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SOBRINO  DE  DON  JOSÉ  RODRIGUEZ 
Calvario,  n,°  18. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

DOÑA  PAULA .  Sra.  Valverde. 

CARMEN .  . .  Srtas.  Rodríguez. 

LUISA .  Castellanos. 

PEPA . .  . .  Boisgontier. 

JUAN... .  Sres.  Riquelme. 

FELIPE .  Rubio. 
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La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

m  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  ¡os  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  rvegar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dereehos  de 
propiedad . 

Queda  hecho  el  depósito  que  maréala  ley. 


AL  8XCM0.  SR.  BARON  DE  CÓRTES. 


Esta  obrita  dramática,  mi  querido  Barón,  es 
una  de  las  mias  que  más  ha  celebrado  y  aplau¬ 
dido  el  público;  es  por  lo  tanto  una  de  las  que 
más  aprecio,  y  por  eso  se  la  dedica  á  usted 
su  reconocido  y  afectísimo 


Mariano. 


ACTO 


Comedor  de  una  casa  modesta.  Aparador  en  el  fondo;  mesa  en  el  centro, 
debajo  de  la  cual  se  vé  un  felpudo.  Á  la  izquierda  un  brasero  con 
lumbre:  sillas,  etc.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  PAULA,  CÁ.KMEN  y  JUAN. 

Doña  Paula  y  Carmen  sentadas  junto  al  brasero,  leyendo  cada  una  un  pe¬ 
riódico.  Juan  sentado  junto  á  la  mesa  del  centro,  escribe. 

Paula.  ¡Oh!  ¡Qué  bien  habla  este  hombre!  Oye...  oye... 

Juan.  (¡No  me  dejarán  acabar  hoy!) 

Paula.  {Leyendo.)  «Yo  acato  y  respeto  la  autoridad  del  presi- 
»dente,  pero  repito  por  centésima  vez  que  la  admi¬ 
nistración  pública  está  perdida  en  España;  perdida, 
aseñores  diputados...» 

Carmen.  Y  tiene  mucha  razón. 

Juan.  (¡Por  vida  de  la  política!) 

Paula.  (Leyendo.)  «¿Y  á  qué  se  debe  esto?  Á  que  los  des- 
» tinos  públicos  no  han  sido  desempeñados  nunca 
»>por  hombres  de  verdadero  mérito,  de  reconocida 
«probidad  y  honradez,  sino  por  ineptos,  por  pania- 


»guados  de  los  señores  ministros,  de  ios  caciques  de 
»los  partidos,  ó  de  los  asquerosos  mercaderes  de  la 
apolítica.» — «Murmullos  en  la  mayoría.» 

Carmen.  ¿Qué  mayoría?  A  todos  comprenden  esos  califica¬ 
tivos. 

Juan.  (Perdonadlas,  Señor,  no  saben  lo  que  dicen. ) 

Paula.  Oye,  oye.  (Lee.)  «Arrojemos  á  esos  mercaderes  del 
» templo  de  la  Nación,  como  fueron  arrojados  aque- 
allos  otros  del  templo  de  Dios,  y  nos  encontraremos 
«limpios  de  polilla.» 

Carmen.  ¡Bravo! 

Paula.  «Es  tan  grande  en  este  momento  el  ruido  que  se 
aproduce  en  la  Cámara,  que  nos  impide  seguir  oycn- 
ado  al  joven  orador.» 

Carmen.  ¿Ah!  ¿Es  joven?  .. 

Paula.  Y  por  lo  visto,  un  jó  ven  de  provecho. 

Carmen.  Si  yo  fuera  gobierno  le  daba  una  cartera  á  ese  dipu¬ 
tado. 

Paula.  Y  yo  otra. 

Juan.  .¡Ea!  Y  si  yo  fuera  que  ustedes  me  ocuparía  en  zurcir 
los  calcetines;  ó  me  iria  á  leer  á  otra  habitación.. M 
porque  así  es  imposible  trabajar. 

Paula.  ¡Qué  grosero  es  tu  marido! 

Juan.  ¡Señora! 

Carmen.  Si  no  trabajaras  en  domingo,  como  no  tienes  obliga¬ 
ción,  no  te  sucedería  eso. 

Juan.  ¡Claro!  Si  no  trabajara,  no  había  caso. 

Paula.  No  he  visto  hombre  más  trabajador  que  tu  marido,  y 
á  quien  menos  le  luzca  el  trabajo. 

Juan.  ¡Qué  remedio!... 

Carmen.  Tiene  razón  mamá.  Métete  en  política,  conspira,  ó 
dedícate  á  negocios  y  sube  como  suben  otros. 

Juan.  Ya  vivimos  en  piso  cuarto;  me  parece  que  he  subido 
bastante. 

Paula.  ¡Quita  de  ahí!  Tú  no  serás  nunca  nada,  ni  servirás 
para  el  caso! 

Conforme  para  lo  que  sea. 


UAN. 


—  9  — 


Carmen. 


Juan. 

Paula. 

Juan. 

Carmen. 

Juan. 

Paula. 

Carmen. 

Juan. 

Paula, 

Juan. 

Carmen. 


Juan. 

Paula. 

Carmen. 

Juan. 

Carmen. 

Juan. 

Paula. 

Juan. 

Paula. 

Juan. 


¿Qué  lia  de  serjéste?  Escribiente  eii  el’ministerio  de 
Hacienda  con  cinco  mil  reales  de/ sueldo,  como  hace 
catorce  años. 

Esa  antigüedad  demuestra  que  soy  un  hombre  hon¬ 
rado  y  probo. 

Eso  lo  que  demuestra,  es  que  eres  un  tonto. 

Gracias. 

Un  bobo  que  no  ha  sabido  aprovecharse  de  las  cir¬ 
cunstancias. 

Bueno;  sea  lo  que  ustedes  quieran,  pero  déjenme  al 
menos  trabajar  un  rato. 

¡Trabajar!...  ¿Y  qué  es  lo  que  trabajas,  vamos  á  ver? 
Eso:  ¿qué  es  lo  que  trabajas? 

Estoy  poniendo  en  limpio  una  minuta  del  jefe. 
¡Poniendo  en  limpio!  Para  eso  sirves  tú,  para  ser  el 
mozo  de  la  oficina,  para  limpiar  lo  que  otros  en¬ 
sucian. 

¡Señora!... 

Para  llevar  el  peso  de  todo,  miéntras  que  los  que 
cobran  grandes  sueldos  se  pasean  ó  conspiran  en 
provecho  propio. 

Señora:  poner  en  limpio  una  minuta  es  copiar  en  le¬ 
tra  clara  y  correcta  una  nota  del  jefe. 

¡Claro!  Como  que  la  mayor  parte  de  los  jefes  no  saben 
escribir. 

Lo  que  dice  ese  diputado:  son  paniaguados  de  los 
ministros. 

En  fin:  me  hacen  ustedes  el  favor  de  dejarme  con¬ 
cluir? 

¡Ay!  Si  yo  hubiera  sabido  para  lo  poco  que  tú  servías, 
no  me  caso  contigo. 

(¡Ay!  ¿Por  qué  no  lo  supo?) 

Ni  yo  consiento  en  semejante  unión . 

Ni  yo  hubiera  tenido  una  suegra  tan...  amable  como 
usted. 

Parece  que  lo  dices  con  retintin. 

Lo  digo  como  lo  siento,  señora. 


Carmen.  No  haga  usted  caso. 

Paula.  ¿Cómo  que  no  haga  caso? 

Juan.  ¡Adiós!  ¡El  diluvio!) 

Paula.  Ha  de  saber  tu  marido  que  debe  considerarse  muy 
honrado  en  haber  entrado  en  una  familia  como  la 
nuestra.  Somos  nobles  por  los  cuatro  costados. 

Juan.  (Y  sin  una  peseta!) 

Paula.  ¿Lo  duda  usted? 

Juan.  No  señora;  sé  que  tiene  usted  pergaminos  por  las 
cuatro  fachadas. 

Paula.  Sí  señor;  y  si  hoy,  por  circunstancias  de  la  vida,  no 
nos  vemos  muy  desahogados,  nos  han  envuelto  en  ri¬ 
cos  pañales,  y  mi  familia  ha  levantado  siempre  su  ca¬ 
beza  áun  en  presencia  de  los  magnates. 

Juan.  No  lo  dudo,  señora,  pero... 

Paula.  Déjeme  usted  en  paz,  mamarracho. 

Juan.  Gracias. 

Carmen.  Tiene  razón  mamá,  tú  debes  considerarte  ¡honradísi¬ 
mo  con  haberte  casado  conmigo. 

Juan.  ¿Quién  lo  duda,  mujer,  quién  b  duda? 

Paula.  ¡Como  si  mi  hija  no  hubiese  tenido  más  pretendientes 
que  usted! 

Juan.  Vaya,  con  permiso  de  ustedes  me  voy  á  escribir  á  otra 

habitación.  (Recoge  los  papeles.) 

Paula.  Vaya  usted  enhoramala. 

Juan.  .  Gracias,  señora,  gracias.  (¡Por  vida  de  mi  debilidad  de 
carácter,  (váse.) 

escena  ii. 

DOÑA  PAULA  y  CARMEN. 

Paula.  Tú  tienes  la  culpa.  Si  le  hubieras  dicho  á  tu  marido 
que  con  cinco  mil  reales  de  sueldo,  y  lo  poco  que  le 
dejó  su  tio  el  estremeño,  no  era  posible  establecer 
una  familia  como  la  nuestra,  no  sucedería  esto. 

Carmen.  Es  verdad;  pero  de  habérselo  advertido  ántes,  no  se 


hubiera  casado  conmigo! 

Paula.  ¿Y  qué?  No  te  hubieran  fallado  proporciones  mejores. 

Carmen.  Llevábamos  ya  tantos  desengaños! 

Paula.  Pues  mételo  en  algo;  haz  que  sea  algo...  hazlo... 
cualquier  cosa,  mujer,  hazlo,  cualquier  cosa. 

Carmen.  Si  tiene  un  carácter  tan  débil  que  no  sirve  para  nada! 

Paula.  ¡Ay!  Si  yo  llevara  pantalones  y  tu  marido  enaguas... 

Carmen.  Ó  yo. 

ESCENA  III. 

DICHAS,  LUISA. 

Luisa.  Pues  señor;  he  estado  una  hora  en  el  balcón  y  ese  no 
parece,  ni  viene  por  lo  visto. 

Paula.  ¡Otro  que  bien  baila! 

Luisa.  Y  me  he  quedado  helada,  (se  sienta  ai  brasero.) 

Paula.  Ya  verás  cuando  venga  cómo  le  hablo  yo  claro.  Hace 
tres  meses  que  estáis  en  relaciones,  y  herrar  ó  quitar 
el  banco.  Tú  ya  no  estás  para  perder  el  tiempo.  Que 
se  case  con  mil  diablos. 

Luisa.  No,  mamá,  con  mil  diablos  no;  basta  que  se  case 
conmigo. 

Paula.  Bueno;  pero  que  se  decida  de  una  vez. 

Carmen.  Si  es  que  esta  no  sabe.  Yo  no  tuve  relaciones  con 
Juan  más  que  el  tiempo  preciso  para  arreglarlo  todo. 

Paula.  Y  áun  eso  es  mucho. 

Luisa.  Si;  pero  no  vayan  ustedes,  por  querer  darle  prisa,  á 
hacer  que  se  escame. 

Paula.  ¿Cómo  que  se  escame?  ¿Y  qué  más  puede  desear  él? 
¿Qué  es  el  tal  Felipe?  Un  músico,  un  pianista  sin  lec¬ 
ciones,  que  porque  obtuvo  un  premio  en  el  Conserva¬ 
torio,  ya  se  cree  más  músico  que  Metternich. 

Luisa.  No,  mamá,  si  Metternich  no  fué  músico. 

Paula.  Bueno;  pues  que  Motternach,  es  igual. 

Carmen.  Tiene  razón  mamá;  la  solfa  dá  poca  grasa  á  los  gar¬ 
banzos. 

Paula.  Más  cuenta  te  hubiese  tenido  hacerle  caso  al  teniente 


Luisa. 


de  casa  de  las  do  González. 

¡Toma!  Ya  le  hice  todo  el  casa  posible,  pero  cuando 
se  enteró  de  que  no  teníamos  un  real,  se  llamó  anda¬ 
na  y  me  dejó  plantada. 

Paula.  ¿Y  quién  le  dijo  á  él,  que  no  teníamos  un  real? 

Luisa.  Las  de  González,  sin  duda. 

Paula.  Peor  son  ellas,  que  viven  á  expensas  de  un  amigo  de 
la  madre. 

Carmen.  ¡Ya  lo  creo! 

Luisa.  Sí;  pero  eso  á  él  no  le  interesaba. 

Carmen.  ¡Envidosas!  Como  ellas  no  han  podido  casarse,  y  ya 
son  jamonas. 

Paula.  ¿Qué  han  de  casarse  con  aquellas  narices  que  parecen 
mangas  de  riego?  Y  eso  que  se  han  pasado  la  vida 
dando  reuniones  y  recibiendo  como  Frascuelo  para 
ver  si  enganchaban  á  alguno. 

Luisa.  ¡Ah!  Á  propósito;  han  leido  ustedes  en  La  Correspon¬ 
dencia,  que  esta  noche  dan  una  reunión? 

Paula.  ¡Cómo  ¿Reciben  los  González  y  no  nos  han  convidado? 

Carmen.  ¡Qué  grosería! 

Luisa.  Aquí,  aquí  lo  dice,  (coge  La  Correspondencia  y  lee:) 

««Mañana,))  que  es  hoy;  «inauguran  sus  reuniones  de 
»invierno  los  señores  de  González,  para  cuya  fiesta  han 
»invitado  á  sus  numerosos  amigos.» 

Carmen.  No  hay  duda. 

Paula.  ¿Y  no  nos  han  convidado  á  nosotras!  ¡Qué  grosería! 

Carmen.  Serán  otros  González. 

Luisa.  Yo  le  preguntaré  á  Felipe;  él  es  amigo  y  debe  saberlo. 

Paula.  Ellos  serán,  los  muy... 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  FELIPE. 

Felipf.  Muy  buenas  noches,  señoras. 

Luisa.  (¡Él!) 

Paula.  Buenas  noches. 

Felipe,  (saludando.)  Carmencita,  ¿y  don  Juan?' 


Carmen.  Bueno;  por  allá  dentro. 

Luisa.  ¡Buena  hora  de  venir! 

Felipe.  Vida  mia,  he  tenido  que  hacer. 

Luisa.  No  sé  qué. 

Felipe  Probar  un  piano  que  quiere  comprar  un  discípulo,  y 
cuyas  teclas  no  marchaban  bien. 

Luisa.  Sí;  tú  siempre  tienes  alguna  tecla  que  tocar  para  ex¬ 
cusarte. 

Felipe.  No  seas  maliciosa. 

Paula.  Á  propósito,  Felipe,  tiene  usted  noticia  de  si  los  Gon- 
lez  reciben  esta  noche? 

Felipe.  Más  que  noticia  tengo  una  invitación.  Por  eso  vengo 
ya  vestido  para  no  tener  que  volver  á  casa  é  ir  con 
ustedes  desde  aquí. 

Luisa.  ¿Con  nosotras?  ¡Estás  fresco! 

Felipe.  ¿Qué?  ¿Acasi  no  las  han  invitado  á  ustedes? 

Paula.  ¿Cómo  que  no?  ¡Pues  no  faltaba  más!  Estamos  invita¬ 
das  desde  hace  ocho  dias. 

Felipe.  Entonces... 

Paula.  Pero  no  vamos;  á  mi  me  duele  mucho  la  cabeza. 

Carmen.  Y  á  mí. 

Luisa.  Y  á  mí. 

Felipe.  ¡Caracoles!  ¡Esta  casa  es  un  hospital!  Ah!  Tal  vez  el 
tufo  del  brasero... 

Paula.  Sí;  puede. 

Felipe,  He  oido  decir  á  un  médico  amigo,  que  el  brasero  es 
una  cosa  muy  mal  sana. 

Carmen.  ¡Bah!  Nuestros  antepasados  no  tenían  otro  fuego. 

Felipe.  Por  eso  se  han  muerto  todos. 

Luisa.  De  modo  que  no  yendo  nosotras,  supongo  que  tam¬ 
poco  irás  tú? 

Felipe.  Hija...  estoy  comprometido  á  presentar  á  un  amigo:  y 
además  á  tocar  el  piano  para  que  bailen. 

Luisa.  Eso  es;  pues  que  lo  toque  otro. 

Felipe.  Ya  cuentan  conmigo. 

Luisa.  Bueno;  y  por  dar  gusto  á  esos  cursis  de  González,  ni  ' 
lias  de  disgustar  á  mí? 


Felipe.  Mujer,  yo  creí... 

Paula.  Tiene  razón  la  niña;  un  joven  que  está  en  relaciones, 
y  en  relaciones  tan  formales  como  las  de  usted  con 
mi  hija,  no  se  pertenece,  ni  puede  comprometerse  á 
nada  sin  contar  con  su  futura. 

Felipe.  Pero  considere  usted  que  hay  compromisos... 

Carmen.  No  le  hubiera  yo  consentido  á  Juan  semejantes  li¬ 
bertades. 

Luisa.  Ni  yo  á  este...  Si  quieres  ir...  hemos  concluido. 

Felipe.  Pero  mujer... 

Paula.  Tiene  razón  Luisa.  Todo  Madrid  sabe  con  la  frecuen¬ 
cia  que  visita  usted  esta  casa,  y  por  lo  tanto,  deducen 
lo  próxima  que  está  la  boda. 

Felipe.  (¡Caracoles!) 

Paula.  Y  eso  de  que  en  vísperas  de  casarse  vaya  usted  á  un 
baile,  mientras  nosotras  nos  quedamos  en  casa,  ha  de 
chocar  á  todo  el  mundo. 

Felipe.  Pero,  Doña  Paula,  yo  no  he  dicho  que  pensaba  casar¬ 
me  en  seguida. 

Paula.  ¡Cómo  es  eso!  ¿Trata  usted,  por  ventura,  de  entrete¬ 
ner  á  mi  hija,  de  ponernos  en  ridículo  y  de  abusar  de 
nuestra  bondad  y  confianza? 

Felipe.  ¡Señora! 

Paula.  Esa  conducta  es  indigna  de  un  caballero;  y  sepa  usted 
que  en  esta  casa  hay  hombre  que  pueda  pedir  á  usted 
una  satisfacción. 

Carmen.  ¡Ya  lo  creo  que  se  la  pedirá. 

Felipe.  Pero  señora,  ¿qué  he  dicho  yo  desde  el  primer  dia? 

Paula.  Lo  que  sin  duda  no  pensaba  usted  cumplir. 

Felipe.  ¿Yo? 

Luisa.  No:  no  se  altere  usted.  Este  busca  sin  duda  un  pre¬ 
texto  para  concluir,  y  como  á  mí  no  me  duelen  pren¬ 
das...  puede  usted  ir  á  ese  baile  y  á  donde  le  acomo¬ 
de.  (Llorando.) 

Paula.  Incluso  á...  ¡Qué  barbaridad!  ¡Lo  que  iba  á  decir! 

Felipe.  ¡Pero,  señora! 

Paula.  ¡Ay,  ay!.,  ¡Agua!...  ¡Agua!... 


Luisa.  Por  Dios,  mamá... 

Felipe.  Pero  ¿qué  motivo  hay  para  esto? 

Carmen.  Usted  es  la  causa  de  todo. 

Felipe.  (¡Cáspita!) 

Luisa.  ¡Infame!  Toma,  mamá,  toma.  (La  dá  agua.) 

Felipe.  Pero,  por  Dios,  doña  Paula... 

Carmen.  ¡Jesús!...  ¡Está  sin  sentido! 

Felipe.  Aflójela  usted  el  corsé. 

Paula.  ¿Cómo  es  eso?  ¿Quiere  usted  que  me  aflojen  el  corsé 
en  su  presencia? 

Felipf.  ¡Señora!... 

Paula.  ¡Desvergonzado!  ¿Para  eso  le  he  abierto  á  usted  las 
puertas  de  mi  casa?  Si  cuando  yo  os  decía  que  sus  in¬ 
tenciones  no  eran  buenas... 

Felipe.  (¡Demonio!...) 

Luisa.  ¡Infame! 

Paula.  Puede  usted  marcharse  cuando  quiera. 

Carmen.  Y  ya  irá  Juan  á  entenderse  con  usted. 

Luisa.  Eso  es:  á  pedir  á  usted  una  satisfacción. 

Felipe.  Pero  vamos  á  ver:  ¿qué  ha  pasado  aquí? 

Paula.  Usted  lo  dirá. 

Felipe.  Que  no  lés  parece  á  ustedes  bien  que  vaya  á  esa  reu¬ 
nión  no  yendo  Luisa? 

Luisa.  Claro. 

Felipe.  Pues  bien;  no  voy. 

Luisa.  ¿De  veras? 

Paula.  No;  si  por  nosotras  puede  usted  ir  donde  le  acomode. 

Felipe.  Nada;  no  voy,  no  señora.  Pero  tendré  que  ir  á  avisar 
al  amigo  que  habia  citado,  y  al  propio  tiempo  escribir 
á  los  González  para  que  busquen  otro  que  toque  el 
piano. 

Paula.  ¿Y  para  qué  avisar?  Que  toque  el  dueño  de  la  casa  si 
quiere. 

Felipe.  Si  don  José  no  es  pianista! 

Paula.  Ya  tocará  el  violón  mientras  su  mujer  habla  con  el 
magistrado. 

Felipe.  Es  verdad;  pero  á  ese  son  no  hay  quien  bable. 
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Luisa. 

Paula. 

Felipe. 

Luisa. 

Felipe. 

Paula. 

Felipe. 

Luisa. 


Felipe. 

Luisa. 

Felipe. 


El  marido. 

(Reprendiéndola.)  ¡Niña!... 

Vaya,  voy  en  im  vuelo  á  avisar  á  ese  amigo,  y  vuelvo 
en  seguida. 

Pero  no  tardes. 

No.  ¿Están  ustedes  contentas? 

No  hace  más  que  lo  que  debe. 

Ya  lo  sé,  señora  (¡Caracoles,  en  la  que  me  he  metido!) 
Y  múdate  de  ropa,  porque  si  no  voy  á  creer  que  vas 
después. 

Bueno,  mujer. 

Adiós,  vidita. 

Adiós.  (¡Caspitina!  ¡Qué  familia!)  (váse.) 


ESCENA  V. 


DOÑA  PAULA,  CARMEN,  LUISA,  y  después  JUAN. 

Luisa.  ¡Qué  bueno  es ! 

Paula.  Eso  es:  así  estropeáis  á  los  hombres  con  llamarlos 
buenos.  ¿Qué  sería  de  vosotras  sin  mí?  Al  hombre  hay 
que  tratarlo  á  puntapiés  y  sin  consideración  ninguna 
para  que  nos  respete.  ¡Parece  mentira  que  hayais  es¬ 
tado  á  mi  lado  en  vida  de  vuestro  padre! 

Luisa.  Pero,  en  fin,  ha  renunciado  á  ese  baile  por  mí. 

Carmen.  ¿Qué  más  puede  hacer? 

Paula.  No  haberse  comprometido  con  esas  cursis  de  González 
sin  haberlo  consultado  ántes  con  nosotras.  ¡Una  fa¬ 
milia  que  no  se  acuerda  de  invitarnos  á  una  reunión! 
¡Unos  trapisondistas  que  porque  han  hecho  dinero  no 
se  sabe  cómo,  y  por  lo  tanto  de  mala  manera,  se  dan 
más  tono  que  el  señor  de  Rodrigo  en  la  horca!  ¡Unos 
mamarrachos ! 

Juan.  ¡Hola!  ¿Hablan  ustedes  de  los  señores  de  González? 

Paula.  Sí,  señor;  hablamos  de  esos...  trapisondistas.  Á  me¬ 
nos  tendría  yo  en  ir  á  su  casa. 

Juan.  ¡Ah!  ¿Ya  saben  ustedes  que  dan  una  reunión  y  no  las 
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han  convidado? 

Carmen.  Lo  cual  es  una  grosería. 

Paula.  Pero  que  me  complace  en  extremo.  Así  me  evitan  el 
trabajo  de  contestarles  que  no  admito  su  convite. 

Juan.  ¡Ah!  ¿No  iban  ustedes  de  todos  modos? 

Paula.  ¿Nosotras?  Si  en  otros  tiempos  he  ido  á  esa  casa,  es 
porque  ignoraba  lo  que  hoy  sé.  Tu  mujer  es  una  mu¬ 
jer  honrada. 

Juan.  ¿Y  es  eso  lo  que  usted  ignoraba? 

Paula.  ¡Caballero!...  He  hecho  punto  y  aparte. 

Juan.  ¡Ah!  Creí... 

Carmen.  ¡Qué  tonto  eres! 

Paula.  Luisa  está  soltera  todavía... 

Juan.  (Desgraciadamente.) 

Paula.  Y  yo  me  he  tenido  siempre  por  mujer  de  principios 
muy  sanos. 

Juan.  (Los  principios,  puede;  poro  la  sopa  y  el  cocido  son 
látales. 

Paula.  Y  siendo  público  en  Madrid  lo  de  la  González  con  el 
magistrado,  y  lo  de  las  hijas  con...  no  se  sab'e  con 
quien,  pero  algo  deben  tener  esas  chicas... 

Juan.  ¡Ya  lo  creo. 

Paula.  No  podemos  nosotras  frecuentar  semejante  sociedad. 

Carmen.  Tiene  razón  mamá. 

Juan.  Muchísima.  Y  como  la  veo  á  usted  en  terreno  muy 

ti 

firme  y  pensando  muy  cuerdamente  por  primera  vez 
en  su  vida... 

Paula.  ¡Caballero!... 

Juan.  Permítame  usted  que  la  haga  justicia. 

Paula.  Yo  he  pensado  siempre  como  ahora. 

Juan.  Bueno;  pues  ya  no  tengo  inconveniente  en  decirles 
que  acabo  de  recibir  en  este  momento  el  convite  de 
los  señores  de  González.  (Sacando  un  papel.) 

Paula.  ¡Eh!... 

Carmen.  ¿El  convite? 

Luisa.  ¿El  convite  para  esta  noche? 

Juan.  Si;  con  una  nota  muy  expresiva,  excusándose  de  ha- 
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berlo  mandado  tan  tardo. 

Paula.  ¿Á  ver?  (Lo  toma.) 

Luisa.  ¡Qué  gusto! 

Carmen.  Si  no  podía  ser  otra  cosa. 

Juan.  Pero  como  no  lian  de  ir  ustedes,  de  todos  modos... 

Luisa.  ¿Eli? 

Paula.  ¡Oh!  ¡Qué  finura!  Oid,  oid,  lo  que  dice  Isabel  de  su 
puno  y  letra.  (Leyendo.)  «Si  esta  invitación,  que  por 
»un  error  llega  tarde  á  ustedes,  no  les  basta,  irá  mi 
«marido  en  persona  á  rogarles  no  falten  á  esta  su 
«casa.» 

Luisa.  ¡Qué  amabilidad! 

Carmen.  ¿Quién  se  niega? 

Juan.  Nosotros.  Porque  no  digo  el  marido,  aunque  el  ma¬ 
gistrado  con  toga  y  birrete  viniera  á  convidarnos,  no 
podíamos  ir  á  semejante  casa. 

Luisa.  ¿Qué  magistrado? 

Juan.  Ü  amigo  de  esa  señora. 

Carmen.  ¡Olí!  Esas  son  calumnias  de  las  gentes. 

Paula.  Claro. 

Luisa.  Invenciones  de  las  malas  lenguas. 

Juan.  Eso:  de  la  de  tu  madre. 

Paula.  ¡Eli!...  Poco  á  poco;  poco  á  poco,  caballero.  Yo  he  oido 
esa  especie,  pero  no  le  he  dado  importancia.  Y  sobre 
todo,  si  una  no  fuera  á  la  sociedad  por  lo  que  se  dice 
de  las  dueñas  de  la  casa,  no  podía  ir  una  á  ninguna 
parte. 

Luisa.  ¡Claro! 

Carmen.  ¡Ya  lo  creo! 

Juan.  ¡Cómo  está  la  sociedad! 

Paula.  Y  sobre  todo:  ¿quién  lo  puede  asegurar?  Vamos  á  ver: 
¿quién  lo  ha  visto? 

Juan.  ¿Eh? 

Paula.  ¿Quién  lo  ha  visto?  ¿Lo  has  visto  tú?  Di. 

Juan.  ¡Yo,  qué  he  de  ver,  señora! 

Paula.  Entonces  no  hay  que  dar  oidos  á  la  murmuración, 
poique  á  más  de  ofender  á  los  semejantes,  se  ofende 


Juan. 

Paula. 


;í  Dios. 

¡Señor,  Señor!  ¡Este  es  el  mundo! 

Y  como  yo  sé  lo  que  me  debo  á  mi  misma,  iremos  á 
ese  baile. 

Juan.  ¡Esta  es  la  sociedad! 

Carmen.  Y  tú  también  vendrás. 

Juan.  ¿Yo? 

Paula.  ¡Ya  lo  creo!  Te  conviene  tratar  á  las  gentes,  si  has  de 
llegar  á  ser  algo  alguna  vez. 

Carmen.  Y  frecuentar  la  sociedad. 

Paula.  Ahí  tienes  el  ejemplo  de  González,  que  no  era  nada,  y 
ahora  es  todo  un.... 

Juan.  ¡Señora!...  ¡Por  las  once  mil  Vírgenes! 

Paula.  Nada,  nada,  iremos. 

Luisa.  Qué  gusto!  ¡Y  el  pobre  Felipe  que  se  habrá  quitado 
el  frac! 

Paula.  Pues  so  lo  vuelve  á  p  oner,  ¿qué  más  quiere? 

Luisa.  Claro:  ha  de  tocar  el  p  iano  para  que  bailemos. 

Paula.  Y  que  no  puede  dejar  do  ir. 

Luisa.  Y  que  nadie  toca  como  él. 

Juan.  (Otra  víctima  como  yo.) 

Luisa.  Á  mí  me  hacen  falta  guantes  largos  de  catorce  bo¬ 
tones. 

Paula.  Es  verdad;  y  á  mí  horquillas. 

Carmen:.  Y  á  mí  polvos  de  arroz,  y  el  abanico  que  está  á  com¬ 
poner. 

Paula.  Nada;  este  vá  en  un  vuelo  v  lo  trae  todo. 

Juan.  ¡Por  vida!  Pero  señora,  ¿y  el  magistrado? 

Paula.  ¿Y  qué  tenemos  nosotras  que  ver  con  lo  que  inventan 
las  gentes?  Vamos,  anda;  guantes,  horquillas  y  polvos 
do  arroz. 

juan.  (Y  una  soga  para  ahorcarme.) 

Luisa.  Los  guantes  de  catorce  botones  y  color  lila,  ¿sabes? 

Juan.  Ese  color,  sin  pedirlo,  me  lo  dan  á  mí  en  cuanto  me 
ven  entrar  en  la  tienda. 

Paula.  Bueno;  vamos,  que  tenemos  que  peinarnos  todaví 
que  U0  tardes,  eh?  (Vánse  Doña  Paula  y  Luisa.) 
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Juan.  En  seguida.  (¡Por  vida  de  mi  carácter.) 

ESCENA  VI. 

CARMEN  y  JUAN. 

Juan.  Tu  madre  está  dejada  de  la  mano  de  Dios. 

Carmen.  ¡Dale  con  mi  madre!  Á  ti  no  te  parece  bien  nada  de 
lo  que  hace  mi  madre. 

Juan.  Como  que  nada  de  lo  que  hace  tiene  sentido  común. 

Carmen.  ¡Juan,  Juan!...  Calla,  y  vé  á  comprar  todo  eso. 

Juan.  ¿Á  comprar?  Pero  ¿tú  crees  que  yo  fabrico  dinero? 

Carmen.  No  empecemos. 

Juan.  Bueno;  sea  lo  que  quieras.  ¡Ah!  Pero  yo  no  puedo  ir  á 
esa  reunión. 

Carmen.  ¿Por  qué? 

Juan.  Á  menos  que  te  tomes  el  trabajo  de  cortar  cuatro  de¬ 
dos  de  largo  de  mi  pantalón  negro. 

Carmen.  Ahora?  Í 

Juan.  Ahora.  El  otro  dia,  al  entrar  en  la  oficina  después  del 
duelo  de  don  Andrés,  me  preguntaron  los  compañeros 
si  había  comprado  el  pantalón  en  el  Rastro,  y  si  el  di¬ 
funto  era  mayor.  Como  que  tiene  cola  el  tal  panta- 
1  Ion, 

Carmen.  ¿Y  vas  tú  á  presumir  acaso? 

Juan.  Una  cosa  es  presumir  y  otra  no  ir  en  ridículo. 

Carmen.  Bueno;  pues  mañana  se  corta. 

Juan.  Bueno;  pues  que  se  suspenda  ese  bañe  hasta  ma¬ 
ñana. 

Carmen.  ¿Cómo  se  entiende?  Tú  vas  á  esa  reunión  y  llevas  el 
pantalón  como  está. 

Juan.  Considera  que  se  rien  de  tu  marido. 

Carmen.  ¡Bah!  Déjame  en  paz. 

Juan.  Pero  considera... 

Carmen.  Vé  á  paseo,  (sale.) 


ESCENA  VII. 

JUAN,  después  LUISA. 

Juan.  Al  Congo  me  iría  yo  con  tal  de  no  veros.  Cualquiera 
se  casa,  si  señor,  y  se  encuentra  con  una  mujer  más 
ó  ménos  buena;  pero  con  una.  Yo  me  he  casado  con 
tres...  y  cada  una  de  ellas  es  un  grupo...  de  fieras, 
¡Ay¡  ¿Por  qué  me  ha  dado  Dios  tan  poca  energía? 

Luisa.  ¡Calle!...  ¿Aún  estás  aquí? 

Juan.  ¿Qué?  ¿Habéis  pensado  por  ventura  no  ir  á  casa  de 
González? 

Luisa.  ¿No  ir?  ¡Pues  no  faltaba  más! 

Juan.  Sí?  Pues  si  tenéis  empeño  en  que  yo  os  acompañe,  me 
vas  á  hacer  un  favor. 

Luisa.  ¿Qué  favor? 

Juan.  Cortar  mi  pantalón  cuatro  dedos. 

Luisa.  ¿Yo?  Pero  hombre,  ¿tú  crees  que  yo  no  tengo  otra 
cosa  que  hacer  que  ocuparme  de  tu  pantalón? 

Juan.  Si  es  un  momento. 

Luisa.  Déjame  en  paz,  y  córtalo  tú  si  quieres.  ¡Vaya  con  el 
hombre!  (váse.) 

Juan.  Gracias,  mujer,  gracias.  Esta  también  hará  feliz  á  su 
marido.  ¡Ah!  Mi  suegra  ha  dicho  muchas  veces  qu<* 
tiene  afición  á  la  ropa  de  hombre.  Si  por  uno  de  esos 
fenómenos  extraños  en  ella  quisiera  complacerme... 
Debe  de  estar  en  su  cuarto.  Probemos.  (Sale.) 

escena  viii. 

FELIPE,  después  JUAN. 

Felipe.  ¡Ea!  Ya  estoy  de  vuelta.  ¿No  hay  nadie?  Esperaré!  Me 
parece  que  he  hecho  mal  en  ceder;  pero  á  doña  Paula 
le  dá  un  soponcio  por  mí;  Gármen  me  amenaza  con  su 
marido,  y  Luisa  con  concluir  las  relaciones...  ¿Con¬ 
cluir?  Quizás  esto  me  conviniera.  Don  Juan  no  parece 


muy  feliz,  y  quién  sabe  si  me  espera  á  mí  igual 
suerte. 

-JüAN.  (Saliendo  con  unos  pantalones  negros  en  la  mano.)  Nada;  Ule 

ha  mandado  á  escardar  cebollinos.  ¡Qué  remedio!  Le 
voy  á  cortar  yo  y  mañana  se  cose. 

Felipe.  Hola,  señor  don  Juan. 

Juan.  Hola,  víctima...  digo,  compañero  de  fatigas  sin  glo¬ 
rias. 

Felipe.  ¿Compañero? 

Juan.  Hombre,  en  cuanto  se  case  usted:  yo  ya  lo  estoy. 
Felipe.  ¡Ah!  (Pues  señor,  me  casan  sin  remedio.) 

JUAN.  Con  permiso  de  usted,  eh?  (Extendiendo  el  pantalón  sobre 
una  mesa.) 

Felipe.  ¿Yá  usted  á  quitar  alguna  mancha? 

Juan.  No;  á  quitar  paño  que  le  sobra  á  este  pantalón. 

Felipe.  ¿Usted?  ¿No  hay  mujeres  en  la  casa? 

Juan.  No;  aquí  no  hay  mujeres,  son  fieras. 

Felipe.  Eh? 

Juan.  Es  decir;  hago  una  honrosa  excepción.  (Me  conviene 
no  escamarlo.) 

Felipe.  Luisa,  eh? 

Juan.  Por  supuesto.  Luisa,  que  es  un  modelo  de  bondad  y 
de...  mansedumbre. 

Felipe.  Ya  me  lo  parecía  á  mí. 

Juan.  Pues  es  usted  listo.  En  fin,  cásese  usted  con  ella,  que 
vá  usted  bien. 

Felipe.  ¿Cree  usted?... 

Juan.  Cuando  le  digo  á  usted  que  es  un  modelo... 

Felipe.  Pero,  sin  duda  ¿la  madre... 

Juan.  ¿Mi  suegra?  ¡Quiá!  Después  de  todo,  es  una  infeliz. 

Tiene  un  carácter...  pero  no  pasa  de  ahí. 

Felipe.  ¿De  dónde? 

Juan.  De  ahí;  de...  Estoy  por  aconsejarle  á  usted  que  se  la 
lleve  cuando  se  case.  • 

Felipe.  ¿Á  la  suegra?  ¡Caracoles! 

Juan.  No;  si  eso  no  es  suegra...  eso  es...  una  madre,  una... 
Yo  tendría  un  sentimiento  muy  grande;  pero  llévesela 


usted  si  tiene  empeño. 

Felipe.  No,  ninguno. 

Juan.  Bueno;  pues  nos  la  podemos  repartir  á  temporadas. 
Felipe.  ¿.4  temporadas? 

Juan.  Por  ejemplo:  puede  pasar  con  usted  doce  meses  del 
año,  y  el  resto  conmigo. 

Felipe.  Eso  es;  ó  lo  contrario. 

Juan.  También.  El  año  entero  con  usted  ,  y  lo  que,  quede 
conmigo. 

Felipe.  Ya  hablaremos  dceso. 

Juan.  (Este  se  la  ha  olido.)  Vaya;  ya  está  esto.  (Por  el  panta¬ 
lón.)  Mañana  lo  cosen  para  que  no  se  deshilaclie.  Lo 
dejaré  aquí  hasta  que  vuelva,  (lo  deja  sobre  una  silla.) 
Felipe.  ¿Y  dónde  están  esas  señoras? 

Juan,  Ahora  saldrán.  ¿Usted  también  vá  de  baile? 

Felipe.  Iba;  pero  como  se  han  empeñado  en  que  no  vaya... 
Juan.  ¿Y  no  vá  usted,  yendo  la  novia? 

Felipe.  ¡Cómo!  ¿Van  al  baile? 

Juan,  ¡Ya  lo  creo! 

Felipe.  ¡Demonio!  Y  me  lian  hecho  escribir  excusándome... 
Juan.  ¿Sí?  Pues  como  no  piensen  otra  cosa  van  á  casa  de 
González. 

Felipe.  ¡Por  vida!...  Eso  es  jugar  conmigo  y  no  me  he  casado 
todavía. 

Juan.  ¡Oh!  Eso  es  ahora;  pero  en  casándose  se  cuadra  usted. 
Felipe.  Ya  lo  creo  que  me  cuadraré. 

Juan.  Y  se  queda  usted  de  punta  como  yo. 

Felipe.  ¡Demonio!  ¡Demonio! 

Juan.  Vaya;  voy  á  comprar  unas  friolerillas. 

Felipe.  Después  que  me  he  quitado  el  frac ! 

Juan.  Con  tal  que  tenga  usted  los  pantalones  bien  puestos... 
Felipe.  ¡Quiá,  hombre!  Si  se  me  están  cayendo;  son  anchos. 
Juan.  ¿Su  sastre  de  usted  es  profeta? 

Felipe.  No;  es  García. 

Juan.  Lo  mismo  dá,  (¡Pobre  chicoO  v4*».) 


ESCENA  IX. 

• 

i 

FELIPE,  después  DOÑA  PAULA. 

Felipe.  Des  ¡mes  que  me  hacen  escribir  pretextando  un  fuerte 
dolor  de  muelas  y  rogándoles  que  busquen  otro  que 
toque  el  piano...  salimos  con  que  van  ellas.  No;  pues 
conmigo  no  se  juega. 

Paula.  ¡Hola!  Pronto  ha  dado  usted  la  vuelta. 

Felipe.  ¡Claro!  Como  que  por  lo  visto  no  había  necesidad  de  la 
salida. 

Paula.  ¿Ah!  ¿Sabe  usted  ya  que  vamos  al  baile? 

Felipe.  Sí;  ahora  que  he  escrito  á  esos  señores  que  un  fuerte- 
dolor  de  muelas  me  impedia  ir  á  tocar  el  piano. 

Paula*  ¿Qué?  ¿usted  toca  el  piano  con  las  muelas  por  ventura? 

Felipe.  No  señora,  pero  toco  el  cielo  con  las  manos  cuando  me 
pasan  estas  cosáis. 

Paula.  ¿Es  fuerte  el  dolor,  eh?  Arránquesela  usted  si  está  pi¬ 
cada. 

Felipe,  Quien  está  picado  soy  yo. 

Paula.  ¿Sí?  Pues  enjuagúese  usted. 

Felipe.  Si  no  me  duele  nada. 

Paula.  ¿En  qué  quedamos? 

Felipe.  Ha  sido  el  pretexto  para  no  ir. 

Paula.  Entonces,  yendo,  ya  no  necesita  usted  pretexto. 

Felipe,  ¿Después  que  me  he  quitado  el  frac  y  el  pantalón 
negro? 

Paula.  Se  lo  vuelve  usted  á  poner. 

Felipf.  Eso  es. 

Paula.  ¡Ah!  Y  á  propósito:  ha  visto  usted  á  Juan? 

Felipe.  Salió  ahora. 

Paula.  Me  alegro.  (Le  voy  á  sorprender  cuando  vuelva.  ¿Qué 
me  cuesta  darle  gusto  una  vez?  Le  voy  á  cortar  el 
pantalón  negro.  Él  dijo  que  unos  cuatro  dedos...  le 
cortaré  cinco.  Puesto  que  hay  tiempo...  ¡Ah!  Este  de¬ 
be  ser,  sí.  En  mi  cuarto  tengo  tijeras.  (Cog-e  el  pantalón.) 
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Felipe.  Poro  ¿van  ustedes  á  ese  baile,  eh? 

Paula.  Si,  hombre;  vaya  usted  á  vestirse,  vaya  usted,  (váse 

poi  la  segunda  izquierda.) 

Felipe.  ¡Caramba,  carambita!  ¡Nada!  Me  zarandean  como  les 
dá  la  gana.  ¡Y  todavía  dice  don  Juau  que  podíamos 
partirnos  á  la  suegra!...  ¡Ya  lo  creo  que  debíamos 
partirla!  Pero  por  la  mitad'  y  arrojar  los  pedazos  para 
que  no  pudieran  aprovecharse...  Porque,  vamos  á  ver: 
¿qué  hago  yo  con  esta  carta,  (Sacando  una  del  bolsillo.) 
que  le  he  escrito  á  la  de  González,  excusándome? 
Afortunadamente  no  la  he  cerrado,  ni  se  la  he  manda¬ 
do  todavía;  pero..,  ¡ah!...  ¡Qué  idea!  La  pougo  una 
postdata,  diciéndole  que  después  de  escrita  esta  carta 
me  encuentro  bien,  y  por  lo  tanto,  que  no  haga  caso 
délo  que  le  digo  en  ella...  eso  es.  Yaque  está  es¬ 
crita,  no  me  voy  á  quedar  con  la  carta  en  el  bolsillo* 
¡Ay!  ¡En  qué  lio  tan  gordo  te  has  metido,  Felipe!  ¡Soy 
lo  más  lila!...  Hasta  don  Juan  ha  conocido  que  se  me 
caen  los  pantalones,  y  no  me  he  atrevido  á  devolvér¬ 
selos  al  sastre!  ¡Ay!  ¡Qué  carácter  tenemos  algunos 
hombres!  ¡Caracoles!...  Caracolitos...  (sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

CARMEN,  vestida  algo  ridicula,  salo  y  se  mira  al  espejo.  Luego  PEPA. 

Carmen.  El  espejo  de  mi  cuarto  es  muy  pequeño  y  no  me  he 
podido  hacer  cargo  de  mi  vestido.  Vamos;  no  está  mal 
del  todo...  Pero  si  dan  otro  baile  es  preciso  queme 
haga  uno  nuevo...  ¡nuevo!...  ¿Cuándo  será  algo  mi 
marido?  ¿Cuándo  ascenderá  al  menos?  - 

PEPA.  (Con  el  pantalón  negro  de  Juan  en  la  mano.)  ¡Anda,  anda!... 

¡Y  qué  maja  se  ha  puesto  usted!... 

Carmen.  ¿Qué  te  parece,  Pepa,  estoy  bien? 

Pepa.  Mejor  que  la  sobrina  del  médico  de  mi  pueblo,  cuando 
salía  en  la  procesión  del  Jueves  Santo. 

Carmen,  No  me  satisface  mucho  el  elogio;  pero,  en  fin... 
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Pepa.  ¡Pues  si  es  la  más  rica  de  Alcobendas! 

Carmen.  ¡Ah!  Entonces...  ¿Qué  llevas  ahí? 

Pepa.  El  pantalón  del  señor,  que  me  lo  ha  dado  su  mamá  de 
usted  pá  que  lo  lleve  al  cuarto. 

Carmen.  ¡Ah!  Lo  has  cortado  tú? 

Pepa.  ¿Yo?...  Yo  no  lo  he  tocado. 

Carmen.  (Pobre  Juan!  Voy  4  darle  gusto  siquiere  una  vez;  ¿qué 
me  cuesta?  Uáme  ese  pantalón.  Se  lo  cortaré  para  que 

pueda  ir  al  baile.  (Vaso  por  la  primera  izquierda.  | 

ESCENA  XI. 

PEPA  y  LUISA  también  vestida  para  la  reunión. 

Pepa.  ¡Ligo!  ¿Quién  fuera  señora  para  poder  llevar  todos 
esos  perifollos,  (viendo  á  Luisa.)  ¡Anda!  También  usted 
está  compuesta? 

Luisa.  ¿Qué  te  parezco?  ¿Me  encuentras  bien? 

Pepa.  ¡Ya  lo  creo!  Parece  usted  Santa  Fislomena,  la  de  la 
iglesia  de  mi  pueblo. 

Luisa.  ¡Qué  ocurrencia! 

Pepa.  Que  si  señora;  que  está  usted  pintiparada. 

Luisa.  ¿Cómo?  ¿Pintada?  ¿Se  conoce  mucho  el  colorete? 

Pepa.  ¿El  clórete1! 

Luisa.  ¿Se  vé  mucho? 

Pepa.  Pero  ¿ aonde  tiene  usted  eso? 

Luisa.  Aquí,  en  la  cara,  mujer! 

Pepa.  ¡Ah!  Ahí  no  se*conoce  nada.  Parece  una  rosa, 

Luisa.  ¡Qué  susto  me  has  dado! 

Pepa.  Yo  quisiera  vestirme  así. 

Luisa.  ¡Buena  estarías! 

Pepa.  Pero  como  tengo  estas, anchuras...  Si  me  pusiera  tan 
escurrimichá ,  no  estaría  bien,  ¿verdá  usté? 

Luisa.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Has  visto  al  señorito  Felipe? 

Pepa.  Sí:  volvió  denantes ;  pero  se  fué  otra  vez. 

Luisa.  ¡Ah!  ¿Hablaría  con  mi  madre,  eh?  y 
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Pepa. 


'Luisa. 


Pepa. 

Luisa. 

Pepa. 

Luisa. 

Pepa  . 


Juan. 

Pepa. 

Juan 

Pepa. 

Juan. 

Pepa. 

Juan. 

Pepa. 

Juan. 

Pepa, 


Creo  CJ LIO  SÍ.  Voy,.  (Contostando  á  la  voz  de  Carmen,  que 
llama  á  Pepa..)  Que  sí  que  está  usted  muy  guapa,  va¬ 
mos.  (Sale  primera  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

LUISA,  después  PEPA. 

Si  no  fuera  por  el  pobre  Felipe,  esta  noche  era  oca¬ 
sión  de  coquetear  un  poco  con  el  teniente  y  darle  una 
lección.  Pero  Felipe  es  de  los  que  se  casan,  y  el  otro 
es  un  trucha. 

Bueno;  en  su  cuarto,  ya  sé. 

¿Dónde  vás? 

Á  dejar  el  pantalón  negro  del  señor  en  su  cuarto. 

¡Ah!  (¡Qué  trabajo  me  cuesta  darle  gusto.)  Yo  lo  11  e- 
varé.  Allí  habrá  tijeras!  (váse  por  el  foro.) 

¡Oh!  Todas  se  llevan  el  pantalón.  Por  eso  dice  el  se¬ 
ñor  qne  aquí  todos  llevan  pantalones  menos  él.  ¡Y  yo 
que  no  sabía  por  qué  lo  decía! 

ESCENA  XIII. 

PEPA  y  JUAN. 

Cuarenta  y  ocho  reales  de  gasto  un  hombre  que  no 
tiene  más  que  treinta  diarios.  ¡Por  vida  de  los  bailes! 
Señor,  ¡si  viera  usted  qué  guapas  están  las  señ  o- 
ritas!... 

¿Sí,  eh?  Pues  si  vieras  cómo  estoy  yo... 

¿Qué?  ¿También  se  vá  usted  á  poner  disclotao  como 
la  señorita? 

Si;  me  voy  á  poner  en  guardia  contra  todos  estos  des¬ 
pilfarres. 

¿Qué  traje  es  ese? 

Bueno;  anda  á  fregar,  hija  mía,  anda  á  fregar. 

¿Está  usted  mal  humorado? 

No;  cuestión  de  carácter. 

¡Pues  si  es  usted  más  bueno  que  el  pan! 
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Juan.  ¿Que  el  pan  bueno,  eh?  Sí,  desgraciadamente.  ¿Has 
visto  tú  mi  pantalón  negro? 

Pepa.  Sí;  la  señorita  Luisa  lo  llevaba  ahora  á  su  cuarto  de 
usted. 

Juan.  Bueno;  pues  entrégales  todo  esto  á  las  señoras  cuan¬ 
do  salgan,  y  di  que  estoy  vistiéndome.  ¿Hay  luz  en 
mi  cuarto? 

Pepa.  Las  luces  las  tienen  todas  ocupadas  las  señoras. 

Juan.  Bueno;  me  vestiré  á  oscuras,  ¿qué  remedio?  ¡Ay!  ¡Di¬ 
choso  bailecito! 

ESCENA  XIV. 

PEPA,  DONA  PAULA,  y  después  CARMEN  y  LUISA. 

Pepa.  No  me  parece  que  el  señor  tiene  muchas  ganas  de 
componerse. 

Paula.  (Vestida  con  exageración.)  ¡Ea!  Ya  estoy  corriente.  ¿Dón¬ 
de  están  las  niñas? 

Pepa.  Por  ahí  drento. 

Paula  (Mirándose  ai  espejo.)  Me  parece  que  voy  á  dar  golpe 
esta  noche.  Diles  que  salgan.  ¡Ah!  Yen;  clávame  un 
alfiler  aquí  detrás. 

Pepa.  ¿Detrás? 

Paula.  En  la  falda,  mujer.  Espera...  ¿tienes  las  manos 
limpias? 

Pepa  Me  parece  que  sí. 

Paula.  Lo  dudo. 

Pepa.  Sí,  soñora;  me  las  lavé  el  domingo  pá  salir  á  paseo. 

Paula.  Bueno;  ya  está  bien. 

Carmen,  (saliendo  con  el  abrigo  puesto  )  Cuando  quieras. 

Paula.  ¿Está  ya  tu  marido? 

Carmen.  Debe  estar. 

Paula.  Pues  venga  el  abrigo  y  en  marcha.  (Se  pone  el  abrigo.) 

Luisa.  ¡Ah!  ¿Ya  están  ustedes? 

Paula.  Si,  anda,  arréglate. 

Luisa.  Volvió  Felipe  y  le  dijo  usted  que  Íbamos  al  baile,  ¿eh? 
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Paula.  Naturalmente. 

Luisa.  ¡Pobre  chico!  Se  habrá  incomodado  de  nuestra  infor¬ 
malidad. 

Paula.  ¿Incomodado?  ¡Vamos,  cuando  yo  digo  que  sois  voso¬ 
tras  las  que  estropeáis  á  los  hombres! 

Luisa.  Pero  como  le  dijimos  que  nos  dolía  la  cabeza... 

Paula.  Claro!  y  ya  no  nos  duele. 

Carmen.  Pepa,  tírame  un  poco  del  vestido.  (Pepaio  hace.) 

Paula.  Lo  que.  tú  has  de  hacer  es  poner  buena  cara  al  te¬ 
niente  esta  noche  para  tener  uno  de  reserva. 

Luisa.  ¿De  reserva?  Si  ese  teniente  está  en  activo. 

Paula.  Pues  por  eso  debes  tú  estar  en  activo  también,  y  no 
dormirte  en  las  pajas. 

Luisa.  (Mirándose  ios  guantes.)  ¡Ay!...  ¡Por  vida!... 

Carmen.  ¿Qué  pasa? 

Luisa.  Que  tu  marido  es  un  torpe.  Le  digo  que  sean  de  ca¬ 
torce  botones,  y  no  tienen  más  que  doce. 

Paula.  Es  un  imbécil,  hay  que  confesarlo. 

Carmen.  ¡Bah!  Lo  mismo  dá. 

Luisa.  Eso  es:  como  no  te  los  has  de  poner  tú... 

Paula.  Lo  ha  hecho  por  fastidiar. 

Luisa.  Después  que  acabo  de  cortarle  el  pantalón  para  que 
no  vaya  ridículo. 

Carmen.  ¡Cómo!  ¿Se  lo  has  cortado  más? 

Luisa.  No;  cuatro  dedos  sólo:  lo  que  él  me  dijo. 

Paula.  ¡Adiós!  ¿Á  que  el  muy  animal  nos  lo  ha  encargado  á 
las  tres? 


ESCENA  XV. 


DJCHAS,  JUAN  vestido  de  frac  y  con  los  pantalanes  negros  cwtos 

hasta  la  rodilla. 

Juan.  ¡Ea!  Cuando  ustedes  quieran. 

CARMEN.  Jesús!  (Al  verle  los  pantalones.) 

Luisa,  (id.)  Já,  já!  ¡Qué  facha! 


Paula.  Pero  ¿qué  es  eso? 

Juan.  ¡María  Santísima!  (Mirándose  ) 

Paula.  ¡Si  me  lo  estaba  temiendo! 

Juan.  Pero  ¿qué  les  ha  pasado  á  estos  pantalones?  Si  yo  no 
los  corté  más  que  cuatro  dedos! 

Luisa.  ¡Ah!  ¿tú  también?' 

Juan.  Sí. 

Carmen.  Y  yo. 

Juan.  ¿Eh? 

Paula.  Y  yo,  mameluco,  y  yo. 

Juan.  ¡Demonio! 

Paula.  ¿Á  quién  se  le  ocurre  encargar  á  las  tres  que  te  corta¬ 
mos  los  pantalones? 

Juan.  ¡Ay,  ay,  ay!  Una  vez  que  han  querido  ustedes  com¬ 
placerme,  se  han  lucido!  Prefiero  que  continúen  ne¬ 
gándose  á  todo. 

Carmen.  ¡Por  torpe! 

Juan.  ¡Un  pantalón  nuevo! 

Luisa.  ¿Y  cómo  vas  á  venir  así? 

Juan.  ¡Yo  qué  he  de  ir! 

Paula.  ¿Cómo  que  no?  Sácale  unas  medias  mias  y  vas  de  cal¬ 
zón  corto. 

Juan.  ¡Señora!... 

Paula.  ¿Qué  tenemos? 

Carmen.  Tiene  razón  mamá;  si  ahora  es  moda. 

Juan.  Basta,  señoras,  basta.  Si  están  cortos,  no  implica  eso 
para  que  yo  los  sepa  llevar  una  vez  siquiera,  é  impida 
que  en  mi  casa  mande  nadie  más  qne  yo,  ni  se  me 
ponga  en  ridículo,  ni  se  me... 

Paula.  ¡Cómo!  ¿Tú  te  atreves!... 

Juan.  Sí  señora;  me  atrevo  á  todo. 

Paula.  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Agua!  ¡Agua! 

Luisa.  ¡Mamá!  ¡Mamá!... 

Paula.  ¡Asesino! 

Carmen.  ¡Infame! 

Juan.  (¡Adiós!  ¡Matí  la  pata  con  calzón  corto  y  todo!) 

Paula.  Pero  no;  sé  cuál  es  tu  intento:  dejarnos  sin  ir  al  bai  " 
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le,  y  no  lo  conseguirás.  Vamos  nosotras,  vamos  noso¬ 
tras. 

Carmen.  Pero,  mamá... 

Paula.  Vamos,  vamos. 

Juan»  (Me  alegro.) 

Paula.  Y  usted  viene  por  nosotras  después. 

Juan.  Sí,  vestido  de  lacayo. 

Paula.  Vamos,  vamos. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  FELIPE. 

Felipe.  Deténganse  ustedes. 

Juan.  Eli? 

Paula.  ¿Qué  pasa? 

Felipe.  Nada;  que  me  lian  hecho  ustedes  fponer  el  frac  otra 
vez,  y  ya  no  era  necesario. 

Paula.  Pero  ¿qué  ocurre? 

Felipe.  Que  los  de  González  acaban  de  recibir  la  noticia  de  la 
muerte  de  un  pariente,  y  se  ha  suspendido  la  reunión 
hasta  nuevo  aviso. 

Luisa.  ¡Qué  fastidio! 

Juan.  (¡Me  alegro!) 

Carmen.  ¡Qué  chasco! 

Paula.  ¡Pariente...  pariente!  Eso  es  que  el  magistrado  y  ella 
están  de  monos,  y  no  quiere  recibir  la  muy...  Si  yo  lo 
temía. 

Juan.  ¿Qué  magistrado  es  ese? 

Paula.  ¡Vaya  usted  enhoramala,  mamarracho! 

Felipe.  (Mirándolo  ios  pantaionos.)  ¡Calle!  ¿Está  usted  de  manga 
corta? 

Juan.  Para  lo  que  me  sirven...  (Á  Felipe.) 

No  se  haga  usted  ilusiones. 

Si  insiste  usted  en  casarse, 
no  hay  más  medio  que  entregarse 
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y  abdicar  los  pantalones. 

(ai  público.)  Y  si  este  cuento  eu  acción 
á  ustedes  no  desagrada, 
concedan  una  palmada 
antes  que  caiga  el  telón. 
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PERSONAJES 

ACTORES 

LA  SEÑÁ  NA Z ARIA . 

Belda. 

RICARDO . . 

Albertos. 

PEPITA . . . 

Bonora. 

ISABEL..... . . 

López. 

VICTORIA . . ............ 

Carlieb. 

PACA . . . 

N.  N. 

EL  ALCUZO .  . . . . . 

Enciso. 

EL  SÉNECA . 

Garci-Nuño. 

DON  SALUSTIANO . . . 

Ruiz. 

EL  PADRE  RECTOR . . 

Lacau. 

UN  FRAILE . 

Ranz. 

EL  CHICO  DE  LA  TABERNA.. 

Gallues. 

Tocadores  de  guitarra,  peinadoras,  alumnos  de  Santa  Mita 

y  juerguistas 


* 

La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 


Salón  de-  peinar  señoras.  Balcón  en  el  foro.  Entrada  por  el  lateral 
izquierdo.  Varios  tocadores  con  instrumentos  y  detalles  del  oficio, 
en  los  que  trabaja  el  Coro  cuando  se  alza  el  telón. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPITA,  NAZARIA,  CORO  DE  SEÑORAS 

Música 

Se  peinan  señoras, 
se  enseña  á  peinar, 
se  tiñen  las  canas 
con  habilidad, 
y  si  la  parroquia 
nos  quiere  encargar 
ciertos  secretillos 
puede  confiar 

i  en  que  el  arte  dominamos 

de  traer  y  de  llevar. 

Vino  ayer  una  ochentona 
que  quería  un  bisoñé, 
rizadito,  muy  brillante, 
sin  abuelos,  con  tupé, 
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del  color  del  oro  viejo 
que  está  en  moda,  ¿sabe  usté? 
La  servimos  en  seguida 
y  á  la  calle  fué  después 
tan  gallarda  y  pizpireta 
que  no  había  más  que  ver... 
Hoy  me  ha  dicho  que  se  casa. 
¡Todo  por  el  bisoñé! 

Hoy  todas  quieren 
tener  buen  pelo 
porque  la  moda 
lo  impone  así. 

Vengan  las  calvas 
y  las  pelonas, 
desconocidas 
saldrán  de  aquí. 

Se  pienan  señoras,  etc. 


No  hay  en  Francia  ni  en  la  China 
ni  en  Italia  ni  en  Berlín 
quien  adorne  una  cabeza 
con  primor,  con  gracia  y  chic 
como  aquí  en  Madrid.  (Mutis  el  coro.) 

ESCENA  II 

NAZARIA  y  PEPITA 

Hablado 

.  Na£  (Poniéndose  un  mantón  y  tomando  una  cesta.)  Bue 

no:  seis  ríales  de  crepé,  dos  bastidores  y 
unas  tenacillas  de  encañonear. 

Pep.  Encañonar,  madre. 

Naz.  ¿Me  se  olvida  algo? 

Pep.  Sí,  una  botella  de  rom  quina. 

N'Z,.  Lo  iré  diciendo  contra  mí  pa  que  no  me  se 

olvide. 
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Pep.  Y  con  tanto  irlo  diciendo  se  equivoca  usted 

3*  me  trae  en  lugar  de  rom  quina,  rom  es- 
carchao,  como  el  otro  día. 

Naz  Fa  escarchao  tu  novio.  ¡Como  que  m'acordé 

d’el  cuando  estaba  hiciendo  la  compra! 
T’advierto  que  si  güelvo  y  sé  que  ha  estao 
aquí,  á  él  y  á  tí  sus  acogoto. 

Pep.  ¡Ay,  madre!  ¡Qué  pelma  es  usté! 

Naz.  Vusotros  sí  que  sois  pelmas;  tu  padre,  que 

fué  mi  primer  novio,  no  se  alcordó  de  mí 
hasta  que  tenía  treinta  años. 

Pep.  ¿Y  qué  culpa  tengo  yo  de  que  Ricardito  no 

tenga  más  que  veinte? 

Naz  Pues  ya  lo  sabes...  el  primer  día  que  lo  en¬ 

cuentre  aquí,  lo  guiso  con  patatas...  Con¬ 
que...  dos  bastidores,  unas  tenacillas  de  en- 
cañonear,  seis  reales  de  crepé..  (Mutis.) 

\ 

ESCENA  III 

PEPITA,  sola,  junto  al  balcón  del  foro 

Y  Ricardito  en  la  esquina  esperando  que 
salga  mi  madre  para  entrar;  pero  no  le  abro; 
no  quiero  compromisos.  (Llaman  á  la  puerta.) 
No  le  abro.  (Llaman  de  nuevo.)  ¡Pobrecillo!  ¡5Í, 
sí...  le  abro  y  sea  lo  que  Dios  quiera.  (Abre.) 

ESCENA  IV 

PEPITA  y  RICARDO 

Hic.  ¡Pepital 

Pep.  i  Ricardo!  Vete,  mi  madre  va  á  venir  en  se¬ 

guida. 

Ríe.  Aquí  la  espero. 

Pep.  Vete. 

Ríe.  ¿Que  me  vaya?  Que  me  vaya  sin  decirte 

que  te  quiero  mucho,  que  por  un  beso,  por 
un  solo  beso  de  tus  labios  chiquitos,  redon¬ 
dos,  encarnados  y  dulces  como  la  felicidad 
misma,  era  yo  capaz  de  ir  hasta  Londres, 


f 
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Pep. 

Ríe. 


en  tercera,  con  diez  y  seis  señoras  del  calibre 
de  tu  mamá;  que  me  vaya  sin  mirarme  en 
el  espejo  de  tus  ojazos  verdes,  sin  asomar¬ 
me  por  ellos  al  fondo  de  tu  alma  y  leer  allí 
cuanto  me  quieres,  porque...  me  quieres 
mucho,  mucho,  ¿verdad,  Pepita? 

¡Ay,  por  Dios,  Ricardo! 

Dime  que  me  quieres, 
aunque  no  me  quieras. 

Déjame  que  bese 
tu  boquita  fresca, 
que  en  tus  ojos  verdes 
mi  retrato  vea; 
que  ciña  tu  talle, 
que  el  deleite  beba 
en  tus  labios  rojos, 
déjame  que  muera 
mientras  tú  me  abrazas, 
mientras  tú  me  besas. 

Deja  que  ese  mundo 
que  á  tus  plantas  rueda 
presente  sus  sombras 
abruptas  y  negras; 
deja  que  el  torrente, 
sin  cauces  ni  presas, 
de  la  rauda  vida, 
cataratas  negras 
forme  con  su  espuma, 
movible  é  inquieta, 
que  en  montes  de  sangre 
por  doquier  se  eleva; 
deja  que  el  sol  claro, 
ó  la  noche  ciega, 
den  á  luz  el  crimen; 
vida  mía...  besa 
mis  labios  de  fuego, 
rompe  mis  cadenas, 
dime  que  me  quieres, 
aunque  no  me  quieras. 

Deja  que  las  nubes, 
en  cópula  horrenda, 
en  lo  alto  engendren 
la  horrible  tormenta; 
y  al  sol  que  acaricia, 


y  al  rayo  que  ciega, 
y  al  arte  que  embriaga, 
y  al  vino  que  alegra... 

Cífreme  tus  brazos, 
en  mis  labios  besa, 
mírate  en  mis  ojos, 
con  mi  aliento,  alienta... 

¡Dime  que  me  quieres, 
aunque  no  me  quieras! 

Pep,  Y  ¿cómo  no  he  de  quererte,  Ricardito  de  mi 

vida?  Ahora...  que  no  lo  sé  decir  tan  bien 
como  tú...  y  por  eso  no  lo  digo. 

Ríe.  No  importa.  ¡Tus  ojos  hablan  mucho  mejor 

que  mis  labios! 

Pep.  ¡Ay,  por  Dios,  Ricardo!  Vete,  que  mi  madre 

nos  va  á  dar  un  disgusto.  Cuando  venga 
Isabel  á  buscarme,  iremos  á  donde  siempre. 

Ríe.  Muy  bien.  En  la  taberna  del  señor  Manuel 

el  Consideran  os  espero.  Adiós,  rica. 

PEP.  AdiÓS,  hasta  luego.  (Mutis  Ricardo.) 


ESCENA  V 


PEPITA,  sola 


Kiúsica 

Estudiante  de  mi  vida, 
cuando  te  vas  de  mi  lado 
va  contigo  di  alma  mía. 

# 

Como  al  sol  crecen  las  flores, 
á  la  luz  de  tus  pupilas 
van  creciendo  mis  amores. 


No  sé, 

en  faltándome  tú,  qué  haré. 
Sin  tí, 

¡qué  terrible  será  vivir! 
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Amor, 

á  la  vez,  alegría  y  dolor. 
Pasión, 

que  atormentas,  mi  corazón 


Cuando  te  miro, 
siento  en  mis  venas  correr, 
ardiente  lava, 
que  me  mata  de  placer. 


Tu  amor,  vivo  y  fogoso, 
de  pronto  me  envolvió, 
v  hoy  me  ahogan  los  lazos, 
de  tan  dulce  pasión. 

No  me  olvides,  Ricardo, 
constante  piensa  en  mí, 
que  aquí  un  tesoro  guardo, 
entero  para  tí. 


Y  cuando  lleguemos, 
al  pié  del  altar, 
toda  mi  ternura, 
se  ha  de  desbordar. 


ESCENA  VI 

PEPITA  y  NAZARIa 

Hablado» 

Naz.  (Entrando  con  la  cesta.)  ¡Ay,  bija!  Con  el  aquél 

de  que  se  van  cevilizando  los  dependientes, 
ya  no  pué  una  dir  de  tiendas. 

Pep.  ¿Qué  le  ha  pasao,  madre? 

Naz.  Na;  que  han  sacao  la  costumbre  de  échanos 

piropos  á  las  presonas  formales  y  lo  hacen 
con  una  finura  que  no  te  pués  reseniir. 

Pep.  Y  ¿qué  le  han  dicho?  ¿Se  puede  saber? 


Naz. 


Pep. 

Naz. 


Isabel 

Naz. 

Vic. 


Pep 

Naz. 


Paca 

Isabel 

Vic 

Naz. 

Isabel 

« 


Todas 


Belarmino,  el  de  la  droguería,  que  es  un 
muchacho  mu  bien  educao  y  se  deja  el  pelo 
largo  como  los  poetas,  me  ha  dicho  echán¬ 
dose  pa  arriba  las  guías  del  bigote:  ¡Ay,  señá 
Mazaría!  ¡Si  no  fuera  porque  va  usted  estan¬ 
do  un  poco  purí!..,  ¿Le  pués  pedir  más  al 
muchacho?  Y  dime,  ¿qué  quié  decir  eso  de 
purí ? 

Vieja. 

¡Vieja!  ¡Vieja!  ¡Y  yo  que  miraba  pa  otro  lao 
mientras  á  la  criada  del  notario  le  estaba 
metiendo  los  dedos...  en  el  peso!...  Ahora 
mismo  voy  y  le  hago  coger  una  borrachera 
de  Rom  Quina  ..  (Llaman  a  la  puerta.)  Abre, 
Pepita. 

ESCENA  VII 

DICHAS,  ISABEL,  VICTORIA,  PACA  y  CORO 

Buenas,  señá  Nazaria. 

Hola,  hijas,  buenas  tardes. 

¿Todavía  estás  así,  Pepita?  (Esta  comienza  á  po¬ 
nerse  el  mantón  y  flores  en  la  cabeza  junto  á  uno  de 
los  tocadores.) 

Yo  pronto  me  avío. 

Y  ¿cuándo  sus  voy  á  quitar  ya  esa  costum¬ 
bre  de  dir  por  ahí  corriendo  calles  y  espan¬ 
tando  gomosos? 

Quedrá  usted  guardarnos  en  la  cómoda  do- 
blaítas  y  con  unas  bolas  de  alcanfor, 

O  mandarnos  á  la  novena. 

Conque  es  usted  á  sus  años  y  entoavía  le 
gusta.  • 

¡A  mis  años!  ¡Cualquiera  diría!  Lo  que  sus 
quió  preguntar  con  estas  es  que  ande  vais. 
¿Qué  á  dónde  vamos?  Pues,  escuche  usted. 

RfSúsica 

Con  juvenil  ardor 
nos  vamos  desde  aquí 
á  saturar  de  luz 
las  calles  de  Madrid. 
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Asómese  al  balcón 
si  quiere  usté  observar 
el  rastro  de  alegría 
que  dejo  yo  al  pasar. 

Hoy  un  Matusalem 
me  dijo  con  pasión: 

«Tan  tiernas  como  usted 
me  las  manda  el  doctor», 
y  yode  contesté: 

«No  sea  usté  pillín, 
mire  que  la  mojama 
no  se  hace  para  mí.» 

Cuando  hay 
kermeses  ó  verbenas 
en  que  el  pueblo  olvida 
desdichas  y  penas, 
allí  aparecemos 
evocando  amores 
y  somos  las  flores 
de  la  juventud. 

Si  es  polka  ó  es  chotis 
mazurca  ó  eake-wal 
no  hay  quien  llegue  hasta  el  fin 
sin  perder  el  compás. 

Si  el  hombre  baila  bien 
y  quiero  yo  enredar, 
las  de  Caín 
le  hago  pasar. 


Conviene  á  la  mujer 
saber  siempre  ostentar 
por  calles  y  por  plazas 
gallarda  majestad; 
saber  andar  así 
con  ritmo  embriagador, 
pues  nada  hay  en  el  mundo 
tan  seductor. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Interior  de  la  taberna  del  señor  Manuel  el  Considerao 


ESCENA  VIII 

El  ALCUZO  con  una  guitarra  en  la  mano  y  CORO 

Alc.  Yo  tengo  visto  y  probao 

que  cuando  más  quiere  un  hombre 
es  cuando  ya  está  borracho. 

¡Ay,  tabernerito, 
sácate  una  ronda 
que  m’ha  jecho  un  ñúo 
la  jürtima  copla! 

Coro  ¡Ay,  tabernerito,  etc. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  SÉNECA 


Sén. 

Salud,  señores. 

Alc. 

Que  tu  guapeza  y  los  güenos  años 
muchas  veces  en  esta  santa  casa. 

entren 

SÉN. 

Gracias.  ¿Ha  venido? 

Alc. 

Entavía  no;  pero  vendrá.  Yegas  á  la 
hora  pa  cantarte  alguna  cosa  güeña. 

mejor 

Todos 

¡Eso!  ¡Eso!  ¡Qué  cante! 

Sén. 

Venga  de  ahí. 

En  el  mundo  no  hay  quien  pase 

las  fatigas  que  yo  paso; 

¡y  pensar  que  la  he  tenido 
al  alcance  de  la  mano! 

Alc. 

Camará,  qué  labia; 
camará,  qué  pico... 
si  yo  fuá  Gobierno 
t’hacía  menistro. 

Curo 

Camará,  qué  labia,  etc. 
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Sén. 

Alc. 

Coro 

Alc. 


Coro 

dichos, 
Los  CINCO 


Alc. 

Todos 


El  cariño  es  como  el  agua 
que  va  corriendo  hacia  el  mar; 
si  dejas  que  tome  fuerza, 
no  lo  pues  volver  atrás. 

Camará,  qué  labia,  etc. 

Camará,  qué  labia,  etc. 

Pero  no  me  gusta 
tanto  sentimiento; 
descansa  una  miaja 
y  escucha  este  tiento; 

¡Cristo  de  Calatorao! 

¡Ay,  qué  envidia  m'estás  dando 
porque  estás  siempre  alumbrao! 

¡Qué  giieno  es  el  vino 
aunque  sea  malo! 

Por  lo  que  más  quieras 
sácate  otro  vaso. 

Qué  güeno  es  el  vino,  etc. 

ESCENA  X 

PEPITA,  RICARDO,  ISABEL,  VICTORIA  y  PACA 

Siga  la  broma, 
venga  de  ahí, 
que  no  queremos 
interrumpir. 

Siga  la  juerga. 

¡Viva  el  amor! 

¡Venga  una  ronda 
de  lo  mejor! 

Quien  pidiendo  rondas 
entra  en  esta  casa 
merece  que  todos 
le  presenten  armas. 

(Alzando  los  vasos  y  chocándolos  cuando  indica  el 
cantable.) 

Es  el  placer  más  grande 
que  hay  en  la  tierra 
tener  ante  los  ojos 
la  copa  ilena, 

y  después  de  unos  choques 
á  la  francesa, 


Alc. 


Ríe. 

Alc. 


Ríe. 

Pep. 

Ríe. 

Sén. 


Ríe. 

Sén. 


Alc. 

Sén. 


Alc. 

Ríe. 

Sén. 
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beber  ahogando  en  vino 
todas  las  penas. 

¡Viva  Ricardo, 
que  este  rincón  del  cielo 
nos  ha  enseñado! 

Hablado 

Ahora,  señorito  Ricardo,  después  de  haber 
cambiao  nuestros  saludos  como  Dios  man¬ 
da,  le  voy  á  decir  á  usté  una  cosa. 

Si  no  es  muy  larga... 

El  hombre  se  diíeriencia  de  los  animales, 
con  perdón,  comparando  y  no  igualando, 
en  que  bebe  vino,  y  yo  entoavía  soy  un  hom¬ 
bre. 

¡Vino,  venga  vino!  (Lo  sirve  el  tabernero.) 

(a  séneca.)  ¡Moscón!  Haga  usted  el  favor  de 
marcharse  ahora  mismo. 

¿Se  puede  saber  á  quién  busca  usted  aquí? 
¿Que  á  quién  busco?  Pues  me  busco  á  mí 
mismo,  que  estoy  perdido  por  esta  mujer,  y 
cuando  un  hombre  va  perdido  hay  que  de¬ 
jarle  paso. 

No  siga  usted.  Esta  mujer  me  quiere  á  mí. 
¡Quiá!  Cuando  se  tienen  pocos  años  gusta 
llevar  un  señorito  al  lao  para  decirle  al 
mundo:  «Mira,  mira  lo  que  valen  unos  bue¬ 
nos  ojos:  yo  he  nacido  entre  arpilleras  y  este 
<;ue  viene  conmigo  entre  holandas  y  enca¬ 
jes;  lo  he  hecho  caer  desde  lo  alto  de  sus 
torres  hasta  mis  plantas.»  ¿Verdad,  Pepita? 
Pero  cuando  la  mujer  tiene  dentro  de  la 
cabeza  algo  que  no  es  serrín  ni  peladuras 
de  patata,  reflexiona  y  se  dice,  «cada  oveja 
con  su  pareja»,  á  mí  me  pertenece  un  obre¬ 
ro  ó  un  industrial  modesto. 

U  un  albañil  de  con d uta. 
ü  alguien  que  no  pueda  pensar  que  soy  su 
criada,  sino  su  compañera,  y  tú  has  reflexio- 
nao,  ¿verdad,  Pepita? 

¡VTaya  un  pico! 

Basta. 

Déjeme  usté  hablar,  que  no  vengo  de  malas. 
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Primero  á  cambiar  nuestras  razones.  Des¬ 
pués...  á  lo  que  usté  quiera.  Yo  soy  indus¬ 
trial;  tengo  un  puesto  de  libros  viejos;  las 
personas,  pongo  por  caso,  no  somos  más 
que  libros.  Hay  quien  tiene  el  afan  de  com¬ 
prarlos  aunque  no  los  lea;  usté,  por  ejem¬ 
plo,  quiere  ahora  llevarse  éste  que  es  precio¬ 
so,  encuadernado  en  piel  de  la  más  fina,  con 
cantineras  de  oro  y  broches  de  perlas  y  ru¬ 
bíes;  después  que  los  amigos  lo  hayan  ad- 
mirao  en  su  poder,  lo  venderá  usté  sin  cor¬ 
tarle  las  páginas. 

Ríe.  Pero  como  usted  no  ignora,  señor  librero, 

hay  libros  tan  hermosos,  tan  simpáticos,  tan 
agradables  que,  estén  encuadernados  como 
estén,  los  toma  uno  cariño,  y  por  nada  en 
el  mundo  los  abandona;  así  es  éste,  y  como 
está  en  mi  biblioteca  y  en  sus  páginas  en¬ 
cuentro  los  mayores  entusiasmos,  es  mío, 
muy  mío  y  no  consiento  que  nadie  me  lo 
dispute. 

Sén.  No  nos  entendemos.  Yo  tengo  derecho  á 

esta  mujer. 

Ríe.  Tal  vez  algún  día  tuvo  inclinación  por  us¬ 

ted,  pero  el  tiempo  y  yo  hemos  destruido 
esos  recuerdos. 

Alc.  Basta,  basta;  ya  es  hora  de  que  yo  entre  ven¬ 

ga,  y  no  io  hago  por  vusotros,  aunque  sus 
quiero  como  si  sus  hubiá  dao  á  luz;  lo  hago 
por  mí,  que  no  sé  cómo  me  las  compongo 
pa  salir  perdiendo  siempre  que  hay  cuestión 
á  mi  lao;  lo  cual  que  tengo  las  costillas  he¬ 
chas  un  mapamundi.  Tú  (a  Ricardo.)  la  quie¬ 
res.  (a  séneca.)  Tú  también  ía  quieres;  ella 
sus  pué  querer  á  los  dos  porque  el  corazón 
de  las  mujeres  es  una  especie  de  Delega¬ 
ción  ú  Comisaría  e  vigilancia  en  donde  pué 
entrar  to  el  mundo;  pero  no  voy  á  eso;  que 
diga  ella  por  quién  ozta. 

Pep.  ¡Qué  voy  á  decir!  Por  sabido  se  calla.  Ricar¬ 

do  es  mi  novio  y  lo  será  mientras  él  quiera; 
si  alguna  vez  me  deja,  que  no  vuelva.  Yo 
no  he  estudiao  en  libros,  sino  en  cantares 
del  pueblo,  y  tengo  bien  presente  uno  que 
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Alc. 


Sen. 

Fep. 

Sén. 

Ríe. 

Alc. 


Sén. 


ahora  mismo  me  está  diciendo  lo  que  debo 
hacer: 

Cuando  quise,  no  quisiste; 
ahora  que  quieres,  no  quiero; 
pasarás  la  vida  triste, 
que  yo  la  pasé  primero. 

Yo  sé  otro  que  te  lo  voy  á  enseñar  pa  que 
hagas  pares: 

Me  quisistes;  me  olvidastes; 
me  golvistes  á  querer; 
zapato  que  yo  me  quito 
no  me  lo  güelvo  á  poner. 

¿Luego  tú  no  niegas  que  me  has  querido? 
Como  tampoco  niego  que  ahora  te  abo¬ 
rrezco. 

(a  Ricardo.)  Y  ese  pasado,  ¿no  es  una  contra¬ 
riedad  para  usté? 

El  buscar  en  las  mujeres  la  virginidad  mo¬ 
ral  es  tarea  de  locos. 

(Canturreando.) 

Dicen  I03  dotores, 
los  dotores  dicen; 
dicen  los  dotores, 

(a  séneca.)  que  te  pues  retirar  cuando  seas 
gustante. 

Me  resigno  por  ahora,  Pepita;  que  seas  muy 
feliz;  que  me  olvides  del  todo,  y  que  si  no 
me  olvidas,  te  resignes  como  yo,  es  decir... 
como  yo  no...  que  te  resignes...  Adiós,  seño¬ 
res,  adiós...  (Mutis.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  menos  SÉNECA.  Luego  el  CHICO  de  la  taberna 

Alc.  ¡Pobre  Senéca!  ¡Si  yo  fuá  mujer! 

Pep.  Déjelo.  ¿Pa  qué  se  queja  de  sed  si  tuvo  el 

vaso  en  la  mano  y  lo  tiró  cuando  quiso? 

Ríe.  Lo  peor  es  si  ahora  se  va  á  mi  padre  con  el 

cuento  de  que  estamos  aquí. 

Alc.  ¿A  tu  padre?  ¡Qué  venga!  ¡Qué  me  lo  trai¬ 

gan!  Tu  padre  es  cosa  mía. 
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Chico 

Alc. 

Pep. 

Alc. 

Isabel 

Alc. 

Ríe. 

Alc. 


Chico 

Alc. 

Ríe. 

Pep. 

Ríe. 

Alc. 


Ríe. 

Pep. 

Ríe. 

Alc. 
Ríe . 
Alc. 


Ríe. 

Alc. 

Todos 

Alc. 


Señor  Alcuzo,  que  ahí  fuera  está  la  señá  Ni- 
canora. 

¡La  Canora!  Dale  una  paloma  y  que  re¬ 
viente. 

Pobre  mujer. 

¿Me  la  quiés  comprar? 

Pal  gato. 

¿Que  haría  yo,  señorito  Ricardo,  pa  librarme 
de  ese  censo? 

¿Quién  es  esa  mujer? 

Pa  mí  es  algo  asín  como  la  taberna  del  Con- 
siderao:  por  cualisquiera  parte  que  tire  me 
la  encuentro. 

Señor  Alcuzo,  dice  la  señá  Nicanora  que  no 
se  va  sin  usté. 

Dile  que  si  se  conforma  con  mi  retrato. 

Es  guapa. 

¿Qué  dices? 

Déjame,  tonto. 

Según  como  las  mires:  por  detrás  el  cerrillo 
e  los  Angéles;  por  delante  la  cuesta  e  los 
Ciegos.  ¿Pa  qué  la  quié  usté? 

Pa  casarla  con  mi  padre. 

¡Pobre  hombre!  A  mí  me  parece  un  buen 
señor. 

Ya  me  lo  dirás  algún  día.  Por  de  pronto 
creo  que  quiere  llevarme  á  Santa  Rita. 

¡Con  los  amarillos! 

Eso  es. 

(a  Pepita.)  No  lo  consientas  tú.  De  allí  va  á 
salir  hecho  un  pavipollo  incapaz  de  cantarse 
unos  tientos  en  todo  lo  que  le  resta  de  vida 
y  pa  dir  tirando  de  la  carreta  del  mundo, 
ya  se  desengañarán  los  frailes  alguna  vez: 
hace  falta  mucho  cante  jondo  y  mucho 
vino.  Ya  lo  oye  usted,  señorito  Ricardo: 
aquí  hace  falta  mucho  vino. 

¡Vino!  (Lo  sirven.) 

Y  ahora  por  tientos  pa  encenderles  la  san¬ 
gre  á  estas  divinidades. 

¡Eso!  ¡Eso! 

Venga  de  ahí,  señorito.  (Da  la  guitarra  á  Ri¬ 
cardo.) 
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Alc. 

Coro 

Ríc. 

dichos 

Sal 

Alc. 

Sal. 

Alc. 

Sal. 

Alc. 


Músicá 

Estoy  pasando  fatigas, 
fatigas  estoy  pasando, 
por  no  tener  quien  recoja 
la  sal  que  vas  derramando. 

Cógete  la  cola, 
árzate  el  vestío 

y  luce  las  botas  que  ayer  en  el  Rastro 
te  compró  este  tío. 

Cógete  la  cola,  etc. 

(Devuelve  al  Alcuzo  la  guitarra  y  canta  y  baila  cu 
primer  término.) 

Pa  saber  lo  que  es  canela 
me  tienes  que  dar  un  beso... 

ESCENA  XII 

DON  SALUSTIANO  que  ha  entrado  sigilosamente  hasta 
ponerse  en  jarras  frente  á  Ricardo 

Hablado 

¡Conque  pa  saber  lo  que  es  canela ,  ¿ehV  ¡Ahora 
va  usted  á  saber  lo  que  es  canela.  ¿Tiene 
usted  vergüenza? 

Ya  se  le  va  quitando;  pero  los  primerob 
días  no  había  Dios  que  le  hiciera  marcarse 
dos  postuntas. 

¡Cómo  dos  posturitas!  ¿Qué  es  eso  de  dos 
posturitas?  ¡Ustedes  están  dejados  de  la 
mano  de  Dios! 

¡Ya  salió  aquello!  Ustedes  son  los  que  se 
equivocan.  ¡Cuánto  más  divertidos  estarían 
en  los  cielos  cantándose  esto  mismito  de 
Estoy  pasando  fatigas, 
fatigas  estoy  pasando! 
que  no  ¡ Miserere  mei  deusl 
¡Horror!  ¡Un  hijo  mío  en  estos  centros  de 
corrupción!  ¡A  Santa  Rita,  á  Santa  Rita 
ahora  mismo. 

Miste,  güen  hombre,  si  me  quié  usted  hacer 
caso,  no  lo  yeve  allí;  en  ese  establecimiento 
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Sal. 

Alc. 

Sal. 

Alc. 

Sal. 

Alc. 


Sal. 

Ríe. 

Sal. 


Pep. 

Sal 

Ríe. 

Alc. 


Sal. 


no  hay  ni  siquiera  una  persona  que  se  sepa 
hacer  una  falseta  con  sindéresis. 

Pero...  ¿En  qué  lenguaje  me  habla  usted? 
¡Esto  es  insoportable! 

¿Usted  no  sabe  de  música? 

No,  señor. 

¡Me  lo  había  figurao!  Y  ¿cómo  se  atreve  á 
presentarse  delante  de  mí,  analfabeto? 

Usted  perdone,  señor  académico. 

Yo  en  este  mundo  lo  he  tocao  to  ú  cuasi  to-, 
á  los  veinte  años  era  fagot;  á  los  treinta  ya- 
contrabajo  y  de  los  cuarenta  en  adelante... 
clarinete. 

De  modo  que  ahora  aquí... 

Es  clarinete. 

(a  aicuzo.)  Espéreme  usted,  que  vuelvo,  (a  rí. 
cardo )  Pero,  ¡cómo  te  atreves  á  mezclarte 
con  esta  gente!  ¡Quién  me  hubiera  dicho  á 
mí  que  un  hijo  mío!...  Vamos.  Vamos  á 
^anta  Rita.  Allí  te  harán  olvidar  todas  estas 
porquerías. 

¿Te  vas? 

¡Y  lo  tutean! 

¡Me  llevan! 

Usted  puede  hacer  lo  que  quiera,  porque 
como  dice  el  refrán 

contra  un  padre  no  ha}^  razón 
ó  ámame  porque  te  adoro; 
pero  ya  verá  usted  cuando  salga;  esta  pier¬ 
do  á  que  ha  olvidado  todas  mis  güeñas  le- 
ciones. 

¡Qué  horror!  ¡Qué  gente!  Vamos,  hijo  mío, 
vamos,  (a  aicuzo.)  Vuelvo,  señor  mío,  vuel¬ 
vo.  (Mutis  Salustiauo  y  Ricardo.) 

ESCENA  XIII 


DICHOS  menos  DON  SAI.USTIANO  y  RICARDO.  Pepita  llora  y  sus 

amigas  la  rodean 

¡Pobre  Ricardo! 

Calla,  espejito  de  tres  lunas;  mal  escopeteao 
me  vea  si  pa  mañana  no  lo  tenemos  aquí 
otra  vez. 


Pep  . 
Alc. 


Pep.  Eso  es  muy  difícil. 

Alc.  Bebe  y  calla.  Tú  has  nació  el  año  antipasao 
como  quien  dice  y  estás  inoranta  de  que  en 
este  mundo  to  se  pué  arreglar  con  unos  tien¬ 
tos  bien  cantaos. 

Pep.  ¿Qué  piensa  usted  hacer? 

Alc.  Mira.  ¿Ves?  (saca  un  revólver.)  Aquí  llevo  el 

Tribunal  Supremo  pa  si  fallan  los  tientos. 
Antes  de  que  amanezca  el  señorito  Ricardo 
tendrá  los  cinco  Magistraos  en  el  bolsillo. 
Conque,  vusotros  á  dormir  y  lo  emás  á  mi 
cargo. 

Pep.  Yo  voy  con  usted. 

Alc.  Eso  no,  que  pues  comprometerme. 

Pep.  ¡Yo  no  le  dejo!  » 

Alc.  Pues  si  te  empeñas,  aquí  ties  un  brazo  que 

entoavía  no  ha  yevao  denguna  cesta;  euér- 
gate  d'el  y  si  por  un  casual  ves  de  venir  á  la 
Canora,  te  dejas  coger  por  el  trenvía,  con¬ 
que 

esto}''  pasando  fatigas, 
fatigas  estoy  pasando... 

ftSUTACIÓra 


CUADRO  TERCERO 

El  correccional  de  Santa  Rita.  En  el  fondo  una  galería  con  claus¬ 
tros;  en  último  término  un  muro;  á  la  izquierda  una  fragua  y  un 
yunque  en  donde  trabajan  los  corrigendos;  á  la  derecha,  en  pri¬ 
mer  término,  un  Fiaile  sentado  en  un  sillón  recita  sobre  música 
lo  que  indica  el  cantable. 

ESCENA  XIV 

RICARDO,  un  FRAILE  y  CORO  de  CORRIGENDOS 

Snúsica 

ErAILE  (Leyendo.) 

Construida  ya  el  Arca  salvadora, 
dijo  Dios  á  Noé: 


Ríe. 


Cor.  l.o 
Cor.  2  o 

Ríe. 

Todos 

Cor.  l.o 
Cjr.  2o 


«Mete  de  cada  especie  una  pareja, 
y  cuídamela  bien, 

pues  el  que  haya  animales  en  el  mundo, 
es  de  gran  interés.» 

Cogió  Noé  dos  bueyes,  dos  gallinas, 
dos  cabras,  y  así  fué 
cogiendo  sólo  un  par  de  cada  especie; 
metióse  después  él... 

(interrumpiendo.) 

Y  yo  á  la  historia,  añado,  que  de  frailes 
metió  lo  menos  cien. 

(El  Fraile  se  exalta  con  la  interrupción  de  Ricardo; 
pero  al  terminar  éste  de  hacerla,  acuden  los  Corrigen¬ 
dos  con  hierros  enrojecidos  y  amenazándole  le  obligan 
á  permanecer  sentado.) 

Ahora  que  tenemos, 
sugeto  al  guardián, 
una  cancioncita 
os  voy  á  cantar; 
pero  en  ese  sitio, 
colocaos  dos, 
y  avisad  si  viene 
por  aquí  el  Rector. 

(Colóranse  dos  en  el  foro  izquierda,  vigilando.) 

A  un  cura  conocí,  • 
ladino  y  camastrón, 
que  de  doncellas  guapas, 
hacía  colección; 
tení^  dos  morenas, 
bocado  celestial, 
y  tres  rubias  de  esas, 
que  el  verlas  hace  mal. 
i  ¡Ricardo!  ¡Ricardo! 

¡Que  viene  el  Rector! 

(Vuelven  todos  á  la  fragua  y  el  Fraile,  al  verse  libre, 
escapa.) 

Cantemos  ahora, 
con  mística  unción. 

Corazón  santo, 
tu  reinarás; 
tu  nuestro  encanto, 
siempre  serás. 

I  Sus  pasos  se  pierden, 

i  en  el  corredor. 
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Todos 

Ríe. 


Cor.  l.o 
Cor.  2  0 
Todos 


Cor.  l.o 
Cor.  2  o 
Ríe. 


Coro 


Ríe. 

Coro 

Ríe. 


* 

Sin  duda  se  aleja; 
sigue  tu  canción. 

Pero  sacaron  todas, 
tan  mala  inclinación, 
que  el  pueblo  amotinado, 
al  cura  acriminó. 

¿Qué  es  eso?  —le  decían — 

¿Qué  educación  Jes  da, 
para  que  su  descoco 
cunda  por  el  lugar? 
i  ¡Ricardo!  ¡Ricardo! 

)  ¡Que  viene  el  Rector! 

Cantemos  ahora, 
con  mística  unción. 

(Ricardo,  en  primer  término,  con  el  revólver  en  la 
mano.) 

Corazón  santo,  etc. 

J  Sus  pasos  se  pierden,  etc. 

Y  el  cura  sonriente 
al  pueblo  contestó: 

A  mí,  no  me  bagais  cargos. 

¡Qué  culpa  tengo  yo! 

¿Qué  estaban  inocentes? 

¿Que  yo  las  enseñé?... 

Yo  enseño  al  que  no  sabe, 
y  cumplo  mi  deber. 

¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡Qué  bonita! 

¡Canta!  ¡Cántala  otra  vez! 

¡Un  tanguito!  ¡Venga  un  tango! 

¡Yo  sé  que  lo  bailas  bien! 

Vaya,  pues,  el  tango, 
pero  vigilad. 

Pase  lo  que  pase, 
puedes  comenzar. 

Ya  verás  cuando  venga  el  bebé, 
que  te  tengo  encargao  á  París; 
ya  verás  como  trae  tu  boquita, 
redonda  y  chiquita, 
ya  verás  cómo  trae  tu  nariz. 

Ya  verás  cuando  venga  el  bebé,  etc. 

(Bailan  todos.) 


Coro 


P.  Rec 
Ríe . 

P.  Rec 
Ríe. 

P.  Rec. 
Ríe. 

P.  Rec. 


Ríe. 

Fraile 

P.  Rec. 


ESCENA  XV 

* 

DICHOS,  el  RECTOR  y  el  E  RAI  LE 

(Al  aparecer  estos  personajes  cesa  de  pronto  la  algaza- 
zara  y  los  corrigendos  no  aciertan  á  moverse.) 

Hablado 

Jesús,  María  y  José. 

¡El  Rector!  ¡Se  armó  la  gorda! 

Salgan  ustedes. 

¡Dios  mío! 

Cara  va  á  estarme  la  broma. 

(a  Ricardo.)  Usted,  quieto. 

Me  he  caído. 

Vamos,  baile  usted  ahora. 

;Por  qué  se  para?  ¿qué  teme? 

¡Cuidado  que  es  tuerte  cosa! 

Entró  usted  en  el  convento, 
hace  aún  contadas  horas, 
y  me  ha  revuelto  la  casa, 
de  tal  modo  y  en  tal  forma, 
que  ya  no  hay  quien  haga  vida, 
de  los  corrigendos.  ¿Llora? 

¡Si  yo  lo  creí  valiente! 

¡Por  qué  poco  se  acongoja! 

¡Vamos!...  Siga  usted  bailando... 

¡Si  el  buen  humor  y  las  bromas, 
no  están  mal,  ni  mucho  menos, 
y  quién  de  bravo  blasona, 
no  está  bien  que  se  acobarde, 
por  una  cosa  tan  tonta. 

Es...  que...  yo  ..  señor  Rector... 

¡Insolente!  ¡Si  la  boca 
abre  usted... 

Hermano,  calma; 
déjeme  á  mí  solo  ahora. 

¡Conque  bailar  de  ese  modo! 

¡Conque  hacer  aquí  esas  cosas, 
y  contaminar  á  todos, 
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sus  costumbres  pecadoras! 

¡Conque  rebelarse!  ¡Vamos!... 
Jesucristo  me  socorra 
y  me  tenga  de  su  mano 
que  mi  bilis  se  desborda 
y  no  respondo... 

Ríe.  Yo...  padre... 

P.  Rec.  ¿Usted,  pecador,  ignora 

que  hoy  aquí  le  han  sometido 
á  mi  dirección  piadosa 
para  olvidar  las  costumbres 
protervas,  impías,  réprobas, 
en  cuyo  mar  cenagoso 
ya  su  destino  zezobra? 

¿Ignora  que  en  esta  casa 
el  espíritu  se  dobla, 
la  voluntad  se  retuerce, 
se  aniquila  la  persona, 
el  yo  se  hace  mil  pedazos, 
la  rebeldía  se  agota, 
v  cuando  al  mundo  se  vuelve 

%t 

por  Dios  se  sufre  y  se  llora 
sin  alzar  nunca  los  ojos 
de  la  tierra,  y  al  que  azota 
la  mejilla  se  le  ofrece 
humildemente  la  otra, 
y  se  aguantan  vejaciones 
deprimentes  y  enojosas, 
y  al  dolor  se  íe  sonríe 
y  junto  al  placer  se  llora... 

Ríe .  Padre,  basta  de  sermones; 

su  consejo  me  encocora; 
si  yo  sé  que  para  eso, 
para  hacer  que  mi  persona 
se  aniquile  ó  se  destruya 
y  mi  voluntad  se  rompa 
y  me  vuelva  mentecato 
me  arrastraban  á  esta  fosa, 
por  Dios  le  juro  que  vivo 
no  estoy  junto  á  usté  á  estas  horas. 
Quiero  luchar  y  ser  fuerte, 
contestar  siempre  con  otra 
a  la  primer  bofetada, 
cuidar  mucho  mi  persona 
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P.  Rec. 
Ríe. 
Fraile 
P.  Rec. 
Ríe. 


P.  Rec. 


Ríe. 


Fraile 


y  robustecer  mi  yo, 
y  hacer  todas  esas  cosas, 
que  según  usted  son  malas, 
protervas ,  impías,  réprobas. 

Quiero  llorar  ó  reir 
cuando  la  vida  lo  imponga. 

Quiero  ser  siempre  rebelde 
y  con  mirada  fososa 
contemplar  el  firmamento, 
y  los  hombres,  y  las  cosas, 
y  no  arrastrar  por  el  suelo 
esta  luz  abrasadora  * 
que  llevo  aquí  en  mis  pupilas 
para  incendiar  lo  que  oponga 
obstáculos  á  mi  marcha 
ó  trabas  á  mi  persona. 

Mientras  á  mi  débil  cuerpo 
lo  torturan,  lo  agarrotan 
estas  férreas  cadenas 
de  su  dirección  piadosa , 
libre  mi  espíritu  vaga, 
entera  mi  mente  flota 
sobre  este  lago  de  farsas, 
sobre  este  abismo  de  sombras. 
¡Miserable! 

(Arrogante.)  ¡No  se  mueva! 

¡Ved  de  Satanás  la  obra! 
Llevádmelo  á  un  calabozo. 

(Sacando  el  revólver.) 

¡Atrás!  F1  que  se  me  oponga 
pone  en  peligro  su  vida. 

¡Santa  Rita!  ¡Mi  patronal 
¡Devolvedle  la  razón 
que  perdió  en  su  vida  loca! 

Mucho  vale  una  razón, 
pero,  padre,  usted  no  ignora 
que  con  frecuencia  un  revólver 
arregla  mejor  las  cosas; 
conque.  .  recuerdos  á  todos... 
rezad...  y  poned  la  otra 
cuando  por  jas  ó  por  nefas 
os  propinen  una  torta.  (Medio  mutis.) 
(Siguiéndole.) 

¿A  dónde  va? 
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RlC.  (Mostrando  el  revólver.)  No  Ser  tontos. 

que  llevo  aquí  mucha  escolta.  (Mutis.) 

(Los  dos  frailes  quedan  mirándose  de  hito  en  hito  y 
haciéndose  cruces  ) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

La  decoración  del  segundo 


ESCENA  XVI 

ALCUZOj  PEPITA,  DON  SALUSTIANO  y  CORO 
Alcuzo  y  don  Salustiano  en  primer  término  medio  embriagados 

Música 

Todos  Cuando  al  mundo  vinieron  las  penas 
hubo  un  sabio  que  el  vino  inventó, 
pues  sabido  es  que  llega  el  remedio 
por  fortuna  A  la  vez  que  el  dolor. 

Venga  vino,  tabernero, 
venga  vino  sin  cesar, 
venga  vino  que  si  falta 
yo  me  siento  agonizar. 

Alc.  Esta  vez  el  huno 

ha  salido  bien; 

calíais us  vusotros 

y  prencipie  usté,  (a  den  Salustiano.) 

Sal.  Señores  senadores, 

me  embriaga  la  emoción; 
yo  nunca  tuve  tratos 
con  este  peleón. 

Y  si  sus  señorías 
me  quieren  escuchar, 
tan  solo  dos  preguntas 
les  voy  á  formular. 

Para  ser  poderoso  en  España 
¿cuál  es  hoy  la  mejor  profesión? 
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Alc. 

Mujeres 

Hombres 

Sal. 

Alc. 

Coro 


Sén 

Pep. 

SÉN 

Pep. 

Sén. 

Alc. 

Sal. 

Alc. 


f 


¿La  mejor  profesión?  ¡La  de  yerno 
con  un  suegro  de  poca  aprensión. 
¡Qué  cosas  más  raras! 

¿Quién  no  pierde  el  tino? 

Yo  en  nada  me  meto 
mientras  haiga  vino. 

Dice  el  quinto  de  los  mandamientos 
que  es  terrible  delito  matar. 

Pero  en  siendo  con  un  automóvil 
no  es  delito,  ni  falta  ni  na. 

¡Qué  cosas  más  raras!  etc. 


ESCENA  XVII 

DICHO?  y  SÉNECA 

Hablado 

¡Pepita!  Ya  sabes  lo  que  pasa;  supongo  que 
ti  habrás  echado  tus  cuentas. 

¿Qué  cuenta^? 

Ricardo  está  como  quien  dice  en  la  cárcel, 
es  decir,  peor.  ¡Figúrate  cómo  va  á  salir  de 
allí! 

Eso  no  es  cosa  tuya,  vete. 

¿Que  me  vaya?  ¿Por  qué?  Tú  puedes  man¬ 
dar  en  tu  corazón,  pero  en  el  mío. .  (simulan 

discutir.) 

(a  don  saiustiano.)  Miste,  don  Salustiano,  usté 
no  se  ofenderá  porque  yo  le  dé  una  lección- 
cita  de  tango. 

¡De  ningún  modo! 

Porque  aquí  en  España  está  la  enseñanza 
mu  abandoná,  y  resulta  que  se  pué  ser 
senaor  y  menistro,  y  hasta  obispo  si  usté 
me  apura,  sin  saber  una  palotá  de  estas  co¬ 
sas,  ni  distinguir  unos  paneteros  de  unas  ma¬ 
ñanas ;  á  ver:  póngase  usted  aquí,  enfrente 
de  mi  presona:  ahora  el  pie  derecho,  ahora 
el  dizquierdo ..  rotación  de  la  cintura...  agi¬ 
tación  del  aire  con  las  dos  manos...  (dou  Sa¬ 
lustiano  hace  lo  que  el  Alcuzo  le  indica,  y  cuando  está 
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en  actitud  de  bailar  tango  entra  Ricardo  en  escena  t 
se  coloca  en  jarras  frente  á  su  padre.) 

Sén.  Que  no  me  voy. 

Pep.  Ya  lo  veremos. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  RICARDO 

Sén.  ¡Ricardo!  ¿Manda  usted  algo,  don  Salus- 

tiano? 

Sal.  ¡No  me  interrumpas!  (Mutis  séneca.) 

Ríe.  ¡Muy  bien,  papá  querido,  tú  tan  santo, 

tan  moral  y  tan  bueno, 
te  acuestas  en  el  cieno 
y  entonas  al  placer  lúbrico  canto! 

¡Tú,  que  «gente  soez»  á  mis  amigos 
llamar  osaste  ha  poco, 
vienes  aquí — vosotros  sois  testigos — 
y  bailas  como  un  loco! 

¡Tú,  correcto,  atildado, 
religioso,  prudente, 
bailas  alegremente 
un  tango  tan  soez,  tan  descocado! 

¡Hoy  te  olvidaste  de  la  vida  eterna! 

¡Hoy  descuidaste  tu  sentir  piadoso! 

¡Viniste  á  la  taberna 
y  tu  hijo  te  sorprende  haciendo  el  oso! 

Ai.c.  ¿Lo  ve  usté,  cabayero? 

¡Esto  me  lo  tenía  yo  tragaol 
¿Dónde  está  aquel  cañí  tan  sandunguero? 
¡No  es  mi  Ricardo,  que  me  lo  han  cambiao! 
Sal.  Pero...  ¿qué  es  lo  que  has  hecho, desgraciado? 

Ríe.  ¿Aun  osa  levantar  su  voz  impía? 

Estoy  de  ser  su  hijo  avergonzado. 

¡Vengan  los  cielos  en  ayuda  mía! 

¡No  puedo  soportar  tamaña  afrenta! 

¡Me  tiene  anonadado  tal  ultraje! 

Alc.  Cuando  te  veo  asín  me  da  coraje. 

¡Manolo!  Dos  botellas  por  mi  cuenta 
y  basta  de  sermones,  (a  don  Saiustiano.) 
Hágame  usté  una  seña  si  me  cuelo. 
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(A  Ricardo,) 

Tu  padre  canta  ya  más  que  el  Mochuelo 

y  baila  como  dos  ú  tres  peones; 

él  se  bebe  la  osa; 

pero  hace  mu  güen  vino; 

conque  dile  una  frase  cariñosa 

y  güélvete  con  él  al  güen  camino. 

Ríe.  Venga,  pues,  un  abrazo, 

padre  adorado, 
yo  me  alegro  de  verte 
ya  transformado; 
goza,  de  hoy  más,  de  todos 
nuestros  placeres. 

¡Cante,  baile,  alegría, 
vino,  mujeres!  . 

Ven  á  gozar  del  tango 
las  excelencias; 
respétanos  á  todos 
nuestras  creencias, 
y  en  prueba  de  que  vienes 
al  buen  camino, 
págate  unas  botellas 
de  rico  vino. 

En  tanto,  tú,  Pepita, 

¡venga  alegría! 

¡Da  con  tus  movimientos 
luz  á  esta  orgía! 

Música 

Ríe.  (a  Pepita,  que  baila.) 

¡Viva  tu  garbo, 
viva  tu  sal, 
voy  por  los  frailes 
pa  que  te  vean  bailar! 

Coro  Para  bailar  un  tanguito 

de  esos  que  encienden  la  sangre, 
hay  que  tener  mucha  gracia, 
hay  que  saber  menearse, 
hay  que  cogerse  la  falda 
y  entornar  bien  los  ojillos, 
hay  que  saber  sonreírse 
y  entrecortar  los  suspiros 
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Alc. 


Ríe. 


Coro 

Alc. 


(a  don  Salustiano.) 

Usté  no  ha  visto 
más  perfeición. 

¿No  es  mejor  esto 
que  dir  á  la  proseción? 

¡Ay,  Alcuzol 
¡Cómo  gozo! 

Yo  quisiera  saber  bailar. 

¡Viva  el  tango 
que  me  anima 
y  de  vida  me  viene  á  llenar, 
pues  me  causa  un  hormigueo 
que  no  lo  sentí  jamás!... 

¡Viva  el  tango, 

que  es  un  baile 

que  me  causa  gran  desazón! 

Pide  vino, 
mucho  vino, 

que  en  él  quiero  ahogar  mi  emoción. 
¡Ay! 

Cuando  sepa  bailar  estas  cosas 
los  dos  juntos  nos  vamos  á  ir 
hasta  Francia,  á  correr  una  juerga 
pa  mover  la  cintura  en  Parí3. 

¡Viva  el  tango,  etc.  (Bailan  todos.) 

(Al  público.) 

Juerga  y  Doctrina  te  ofrezco; 
pues  oztar  por  lo  que  gustes; 
pa  juerga,  soy  todo  tuyo; 
pa  doctrina,  no  me  busques.  (Telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


—¿Y  qué  ha  sido  de  la  barbería 
que  pensaba  pener  Salmerón? 

—  Pues...  la  puso;  vaya  si  la  puso 
y  por  cierto  que  nos  afeitó. 


— A  la  puerta  de  cierta  capilla 
un  borracho  escribió  con  carbón: 
—Aquí  dentro  se  pide  pa  Cristo; 
pero  nunca  se  da  ni  pa  Dios. 

— Los  conflictos  del  cierre  y  descanso, 
¿sabes  cómo  se  puén  resolver? 

— Pues  poniendo  almacenes  de  huevos 
en  tabernas,  colmaos  y  cafés. 


—No  se  ha  vuelto  á  decir  una  jota 
de  la  virgen  que  vino  al  Canal. 

— ¡Una  virgen!  En  manos  del  clero 
de  seguro  la  tiene  usté  ya. 

—  A  Lacierva  le  vi  los  calzones 
y  que  no  eran  de  cuadros  noté. 

— Para  casa  los  gasta  de  rayas; 
los  de  cuadros  son  los  de...  correr. 


Es  verdad  que  á  don  Maura  pa  Octubre 
la  boleta  le  tratan  de  dar. 

— No  sé  nada,  señor,  de  estas  cosas; 
pero  creo  que  sí  le  darán. 


Precio:  £JN(E  peseta 


